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INDE^Tr^A€ION. 

QUE  LA  COMOTTOAfl  'TOS  AGUSTI- 
NOS CALZADOS  HE    fSOG-OTl   HAO® 

BE  ÜN  ESCRITO,  QUE  CONTRA  S0 
MELIGION  E  INDIVIDUOS,  Y  POR  1$. 
CIDÉNCIA  CONTRA  LAS  DEMÁS.  HA 

DADO.  AL  -PUBLICO-  B8¡    P. 'Fr.- J0S3 

JOAQUÍN  VELA-  DE   LA   MISMA  OR. 

DBN,  CON-  E L  TÍTULO '  B B 

QUEME!  A  LA   PREOCUPACIÓN 

Y  JDEFE&TSA    BE  10$ 


Sed  jam   ttrpentum   majar  hnwdw  parmt 
Cognatü  mámlis  úmilis   fire-r  guando  leoni 
¿Forüor  eripuit  vitam  feo  ?    qU&  nemare  unquam. 
Mxpiravit  aper  majoris  denübus  apri  ? 
Indim  tygres  ^git  rápida  cum  iygrid*  paeem 
jpcrptttatttni  savis   ínter  se  cowenit  ursís* 

JUTSNAL.     SáT.  XV. 

JOL  ?nayor  enemigo  de!  hombre  es  el  hombr® 
mismo:  mas  unión  se  obmrva.  entre  las  serpientes, 
que  entre  los  hombres.-  las  bestias .mas  feroces,  dice 
J'avena!,  regularmente,  no  hacen  dan©  á  las  de  su  es- 
pecie. Jamas  se  ha  visto  á  un  león  matar  á  otro  leen, 
ni  morir  un  javalí  de  heridas.,  de.  otro* .  Los  tígre> 
tnismos  observan  entre  ú  «na  psa  inviolable,  y  los 
©sos  guardan  ei>  su :  sociedad-  una  buena  armonía, 
§olo  ei  hombre  dütído  de  razón,  no  sabenipueá© 
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Vivir  con  sus   semejantes,  porque  no  quiere  esetu-    , 
char  los  sabios  consejos  de  su  misma  razón,  á  cuya 
eloqüentc  voz  le  hacen  sordo  sus  pasiones,  mas  fuer- 
tes regularmente  que  la  misma  razón.  Nosotros  |««l 
que  oímos-  decir  á  Séneca:  que  es  propio  de  un  hom- 
bre bajo  y  miserable  retornar  al  que  muerde,  c&m» 
ios  ratones,  y  tas  hormigas,  á  quienes  si  aplicas  l* 
mano,  vuelven  hs  dientes;  pero  que  de  un   hombre 
grande,  y   noble  e*,  á  manera  de  una  fiera  corpu- 
lenta, hacerse  sordo    á  los    ladridos  de  tes  cachor- 
ro* ííi'  vamos,   no  con  ánimo   de    volver  mal   por 
mal   sino  de  poner  á    cubierto  nuestro  honor,  que 
con  tanta  acrimonia  se  ha   denigrado  en    el  escrito 
referido  (  y  que  nosotros    llamamos  J tocto),  vamos, 
yolvemos  á    decir,  á  manifestar  la  inconsideración, 
conque  se  ha  hecho;  para  qiw  el   Público    en  cuya» 
manos  ha  caído,  deponga  el  juicio  que  hubiere   for- 
mado, en  vista  de  ias  notas  siguiente». 

TEXTO. 

rAl  Exmo.    Señor  Fice. presidente  de  la  Rcpúhhc* 
de  Colombia, 
Exmo.  Señor.— Fr.  José  Joaquín  Vela  de  Agus- 
tinos Calzados,  condecorado  con  el  escudo  de   Ua- 
rabobo,  dirijehoy  á  V.  E.   por  segunda  vez  su   re- 
presentación  sobre  incongruidad  de    este  convento  de 
Boffotá,    que  exije   supresión  según   la  ley,  y  sobre 
nulidad  de  profesiones,  que  indica  un  derecho  im- 
perioso en  cada  frayle  para  la  oposición  de    os  be- 
neficios Eclesiásticos  en    iguales  términos  al    cfcj 
secular.  A  la  empresa  me  ha  exitado  ya  la  repug- 
nancia  que  á  mi  primer  escrito  h^n  Manifestado  ,04 
Regulares  que  desean    perpetuarse,  o   participar  üt 

(\J  l.  2.  de  iré  Cap.  32  y  34» 
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1M  -emóleos  3e  provine^    pÉpr,  y  procurador  en 
SlSrS»   su  comodidad  pecuniaria  y  los  m- 

ítfS-  Mi  rt  ??  fe  vd7vniE 

mf  han  oíiec.do  .pulverizar  en  el  tribunal  de  V.  E. 

TueeUs  ^serven  para  atacarme,  jamas  me  figo  o 
^  22  mas  acudas  y  cortantes  <*ue  la  Un»  que 
S  dm »  «1  teoo  de  Iberia  con  la  que  también 
he  comLatfdo.  Bien  podía  yo  Baque*  y  desjsur  del 
iombaTe      «e  desde  d  mí  de  10  testa  ¡a  época  pre- 

fensa  de  "os   Regulare,,  al  verme   solo   contra   ua 
Íiér"to  números?  de  provinciales,   priores,     procu- 
&s,  padre,  nuestros,  y  padres  maestros,  «meato. 
¿Socan  la   leche   de    te  MttlffllW 
Emen  eustar  íe    la  dulzura  de  te  libertad,  y  de 
a   verdfdcrT  virtud:   pero  como  te    h.swn,  sagra- 
ba v  profana   me   presenta  monumentos  patéticos  ? 
verídicos   en  que  los  hombres  solos  ha»  triunfado 
teScn™  de  crecido  número  de  enemigos,  coma 
|S  eontra  los   filisteos,  un  Sansón  contra  el 
kon     contra  una  infinidad  de  rieles   derribándolos 
con  una  carraca,  y  contra    las  formidables  colum- 
ñas  del  templo,  una  Judid  contra  los  ejércitos  do 
HoWernes,  un  Robinson  contra  tóeoslos  enemigo» 
oue  en  su  isla  desierta  ae  le  presentaron,  y   final- 
Siente  en  nuestro  país  araucano,    un  Lautaro,  ca- 
■Trtan del  ieneral  Caupdlican,  contra  el  ejercito  es- 
SaBol,  meollo  resueko  i  morir  primero,  que  per- 
5& '  .1  que  te  verdad  sea  obscurecida  por   la»  de*, 
la"  aombras  de  te  preocupación  y  del  engaño.  Ma- 
fios  á  la  dbra.  - 


•  C#/.  23.  v.  % 


VOTA  1. 

1  a  ley   de!   Soberano  Congreso  te  7  de  Abril  de 
18"¿   artíc.  8,    afee:   también  .  serán   compre, raiífoí 
íenlá  supresión)  M  CÜñvMbs  que  no  tengan  .os 
flndo)  nectario   parala  mimtencia  de  los  «r&>  £*■ 
%m  <¡e  cent  Ja  residencia.  E    Convento  de   Bo- 
gftá  tiene  pan  mas.  Luego  «k >  le  comprante  la ¡ley. 
g      La  repugnancia  que  k  ba  man**» «V  e.  te 
tme  religioso  nuestro  escriba  a  escondías  del  Su- 
perior,  9  mande  á  la  preusa;  pues  el  C,««  .o  La- 
tSá  bajo    León  X   lo  prohibe  por  «    pa- 
"lUtó»».  V  ordenamos,  que  en  adrante 
fatuamente  ninguna  presuma  MÉ**g 

■(,7«Í#h*     W    OTRA   CUALQUIERA   ESCRITURA,    <m   p 

Ítóf-ilwS^  ÍW*%  fT  *  Tefe  ' 

C  Decreto  fué  renovado  y  ampliado  por  el  Con. 

rito  de  Trente  en  la  Sess.  4,  con  esta*  na»br»« 
Autnpa»  le  sea  líáto  haeer  imfirsmr  9***r*£. 
libros  de   cotas  sagradas.  .  .  .  «/  »  A»2?  W£ 

4    mérírcr  /s  ttáméti  de  sus  Superiores.  (\)  ¿\  no 
V?ÍZ   sagrado,  y  delicado  el  de   h ivahüe*    a 
nulidad  de  fis  profesiones  religiosas?  Por  cosa  «a- 
«rada  para  este  fin,  dice  Pelizano   se  entiende    la 
f,-  esU  dedicada  á  Dios  (2).  Se  dirá,  que  hay   Ib 
ítídeUnwwt.»  No  puede  presumirse,  que  esta 
|  le  los  Sebees  que  "tienen  los  hijos  para  coa 
SfiHfiareís  ñique    exima    á  los  Prelados   de   las 
cbfecioneá,  que  estas  disposiciones  le. .imponen  par» 
SebfX  »   cumplimiento:  pues   f  otra  sue re, 
w  íialia  orden,  ni  sujeción  en  las  familias    Este, 
^ueiT»  ti  motivo  de  la  repugnancia,  y  no  el  de.. 

(\)  Pilliz.  Manual  Stguk^mh  |C;  *  í-  2< 
fa^  Jbid.  nú «1.6. 


ico  de  perpetuarse,  ó  participar  de  los  empleos  de 
Provincial,  Prior,  y  Procurador.  ; 

Porque  ¿qual  es  la   comodidad  pecuniaria  del 
primero  t  Quatro  cuartos  anuales,  que  vienen  de  una 
hacienda   llamada  Tipaeéque.  ¿Y  en  qué  se  invier- 
ten ?  En  pagar  cartas  de  correo  tocantes  á  la  Co- 
munidad, en  el  habito    para  el   uno,  en  el  vestido 
para  el  otro,  en  el  calzado  para  aquel,  en  el  viatico 
de  este  para  restablecimiento  de  su  salud,  en  el  trans- 
porte de  aquel  que  necesita  ir,  ó    venir,  en   refac- 
cionar este  y  los  demás  Conventos  antes  de  la  su- 
presión   fcc.  he.    &c.  ¿Qual  es  la  comodidad  del 
Prior?  Los  afanes  para  el  sostén  d©  la  Comunidad, 
las  incomodidades  y  calores   porque  se  cumpla  eon 
el  Confesonario,  Altar,  Coro,  y   toda    la  demás  ob^ 
servancia  posible,  en  medio  de  tantos  y  distintos  ge- 
nios &c.  ¿  Qual  es  la  comodidad  pecuniaria  dtl  Pro- 
curador ?  Andar  de  una  parte  en  otra,  solicitar  loe 
censatarios  *  inquilisos,    para  percibir    unas  poca* 
migajas  de  1©  que  reconocen,  sufrir  respuestas  agrias 
después  de  muchos  viages,  escribir  y  repetir  car- 
tas á  una   parte  y  á  otra,  ver  y  suplicar  í  los  Jue- 
ces para  la  ejecución  kc.   Tales  son  las  comodida- 
des pecuniarias,  que  solo  un  loco  puede  desear;  pues 
verdaderamente  tales  empleos  no  son,  sino  moldu- 
rados  asientos  de  hierro,  forrados   en  terciopelo,  ¿9 
quando  mas  suave,  en  papel    de  seda.  Pero  vamos 
adelante. 

¿Qué  se  entiende  por  Padres?  Los  mayores 
en  edad,  dignidad,  y  gobierno,  dice  la  'Doctrina 
christjana,  qu©  nos  ensenaron  en  la  Eseuela,  y  en 
nuestras  casas.  Y  si  es  contra  la  Escritura  ¿como 
es  que  en  el  Cap.  L°  de  S.  Lucas  se  dice:  sicut 
loeutus  cst  ad  paires  noftros  Abreharn^  etseiftirÁ  ejm  . 
Mas  para  ilustrar  este  punto,  preguntamos:  ¿  nay 
algún  título  mas  retumbante,  y  reservado  sólo'  ü 


i.  Dlvmjda.d,  <m<-   el    íe  PÍOS?   Sm   emW 

el  ¿¡smo  S,ñor  hablando    de  tos  Ju«ee »  «»*l*l 
»ítulo   d,  Dioses,   por  *u  «petad  (4  Y   habla*, 
¿o   j.Su-(-h,ibto  en   sus   Discpulos, le*   d.cc.    «o 
¿¿¿t*  /toa- o»  Afcrt**»*  esto  es     «o  jwraw  de- 
Lwraí  «a»  ¿*«  »'*«**  <<»"«  *»  Fariseos,  que  f» 
,uambu;wn  ■liaban  -[turnarte   mí.    Um  e,  vuettr» 
Maestro,  el  qual  enseña  S  iede*  U*,c«c,*,y  <*»«<* 
to,as  la     cosas;  pero  <wmM"  '%   hermanos, 
i  ásapuhs  de  un  Padre  y  Muestro.  Y  .si  no .pro-, 
fe  llamarse  Padres  y  Maestros  porche  San   Pab lo 
también  tomo    para  sí   estos  títulos  de  dignubd,  y 
L  llama  Maestra  de  Jas  Gentes;  ni  condena  lampo- 
«o    los  títulos  de  erudición,  que    se  rec.ben  en  lai 
Academias;  sino.que  habla  comparativamente  a  Dios, 
trnue   todos  sol   discípulos  de    un  Maestro,  que 
S,   interiormente  la  verdad  {como  legamente 
TontimíaN.  P.  S.  Agustín,  en  *l  libró  ***""! 
«uando  todoslo»  demás  solo  amonesta* ;  por  juera.  {¿) 
Así  es  que  el  Sumo  Pontífice,  por  medio de  los  Ge- 
nerales de  las  Religiones  i  que  se  ha  concedido,  conde- 
co  acón  *.te  titulo  á  doce  de  los  Religiosos  que  se  ha» 
atareado  en  las  Cátedras  doce  ano»,  para  ornamento 
¿c  las  mismas  Religiones,  así  como  Dios  «dj» 
lamento  Antiguo  puso  doce  Patriarcas,  y  Jesu-Chnst» 
en   el  Nuevo  doce  Apóstoles.  Si   cen   todo  eso  se 
acornó  en  otro  papelucho,  que  el  Pap, ¡no  puede 
éu  estos  títulos,    poT  que  son  prop.o. <fc»ob * 
Divinidad:  ¿qué  juicio  podra  hacerse  de  semejante 
Escritor? 

TEXTO* 

El  escrito   dirijido  i  V.   E. ,  firmado    por  mi? 

(\)  Salmo  Él,  x>.  6  S.  ?**»  &  10«  *  *fe 
f2J  Du  fym-  C.  2*.  de  S.Mut. 


enemigos  (  no  por  mí  aunque  sí  formado,  á  escepi 
cion  de  la  cláusula  que  comienza:  á  lo  que  se  agre- 
ga £sfa. ,  columna  2,  Unea  52,  que  fué  inserta  por 
el  R.  P.  Padilla  )  es  el  que  me  ha  suministrado 
materia  para  reclamar  sus  derechos  junto  con  los 
tnios:  pero  como  ya  ven  desmoronar  el  coloso  de 
la  tiranía,  que  en  su  gobierno  monárquico,  auxi- 
liar de  los  reyes  y  de  la  inquisición  se  han  sos- 
tenido eon  ultraje  al  cristianismo,  especialmente  de 
una  parte  desgraciada  de  la  humanidad,  seducida  en 
su  juventud,  se  turban,  estremecen  y  tiemblan,  á 
manera  que  el  virey  Simano  luego  que  el  capitán 
Aparicio  le  comunicó  la  infausta  noticia  del  arribo 
del  Libertador  y  de  V.  E. ,  y  como  arrepentidos 
de  lo  practicado,  tratan  de  eludir  sus  espresiones  de 
incongruidad,  diciendo  que  en  aquel  tiempo  se  ¡a? 
mentaban  de  incongruos,  por  habérseles  embargado 
las  haciendas  de  Tipaeóque,  Oíenga  y  Belén;  pero 
que  han  variado  las  circunstancias  con  su  restitu- 
ción. ¡  Qué  delirio  l  ;  Qué  inconsecuencia  !  Con 
tal  que  no  se  les  prive  de  su  vida  ociosa  y  hol* 
gazana,  no  tienen  reboso  en  desdecirse,  sin  reparar 
que  el  Espíritu  Santo  dice  por  el  Apóstol  Santiago; 
'*  que  el  fcorabre  de  doble  ánimo,  es  inconstante  en 
todas  sus  empresas.  „  Por  ventura  no  afirman  ellos 
mismos,  "  que  si  hasta  hoy  no  se  han  podido  sos- 
tener escasamente  sino  30  individuos,  mucho  me- 
nos podrán  en  adelante  mas  de  90  con  la  decen* 
mu  debida  ?  „  ' 

NOTA  2, 

En  el  escita  dirijido  al  Supremo  Poder  Ercutivo, 
ñ  mado  en  común  ,  y  no  drl  que  ¡o  r'.rioó  ", 
(  aitn?jUf  n<>  habría  ftitado  quien  lo  h.eirra  ),  lo  que 
pe  '■'">?■ s»s.  Io  <|Ur  st'  liberte  r;icid.»bjm<-i!tx  á  e,bta 
Comunidad  de  ir  a  las  misiones  de    Guyana,  pof 


Sos  motivos  que  allí  se  expresan.  2.°  Que  se  nos 
conceda,  en  lugar  de  aquellos  destinos  lejanos,  um 
que  otro  ifeneficio  de  temple  sano,  en  que  pudié- 
ramos también  ser  útiles,  como  lo   fueron  nuestro* 
mayores,  antes  de  secularizarse  los  que  formaron* 
supuesto  que  por  derecho  común  no  podemos  ob- 
tener, pero  sí  por  un  privilegio,  como  dice  el  Ss» 
P.  Benedicto    XIV.   en    su   Bula    Cum  nuper  de 
1T51.  Esto  es  lo  que  nos  parece  quieren  decir  las 
palabras:   que    conservemos   los  curatos  hasta  aquel 
tiempo  habidos,  y  también  consigamos  otros  en  lo  site- 
eesivo.  Esto   mismo  parece  ser  lo  que  entre  las  fa- 
cultades, que  recibió  el  Illmo.  Sor.  Obispo  de  Mé- 
rida,  confirma  la  Sagrada  Congregación,  quando  dice: 
ya  está  dispuesto  por  el  Derecha:  provisum  &  jure* 
S.e  Que  si  esto  n©  es  posible,  al  menos  se  eleven  nues- 
tras refi^iones  á  la  Legislatura  inmediata,  con  el  ob- 
jeto de  qus  se  nos  trate  favorablemente,  dándonos 
v.  gr.  alguna   parte  de  lo  mismo  que   teníamos  eri 
los 'Conventos  suprimidos,  como  dice  Urbano  VIII. 
en  la.Bula  para  los  Menor  es,  citada  ptSr  Pey  riño  ( 1 ) 
por  tener  de  recogerse  en  este  de  Bogotá   ios  re- 
ligiosos, que  estaban   en  aquellos;  y  de  esté  modo 
se  consiguiese  el  fin,  que  se   propuso  el  Soberano 
Congreso,  quando  dio  la  ley  de  supresión.  4  Qué  ma» 
derechos  hay  que   reclamar  ?  Quando  N.    Smo.  P. 
León  XII.  dice:  qne  no  se  den  los  Beneficios  á  1«S 
Regulares,   sino  interinamente,  y  en    caso  de  grave 
necesidad,  e§n  consentí  miento  de  los    Superiores,  no 
es  de    la   necesidad  de   los  Regulares,    sino   de   /» 
Iglesia,   dice.su  Santidad,   como  se  hizo  antes  de 
«ué  se  pusieran    Sacerdotes  Seculares. 

Ninguno  ha  proferido  cosa  alguna  sobre  laska- 

,f\J  Tém.  3.  prwil  Cap*  12  ¿í>.  Peffiz.  Tr*  & 
a  7.-'».-  106." 


tiendas  de  Tipaccqué,  Otengáy  Belemj-y  de  con* 
siguiente  no  kay  'contradicción;  ni  estremecimiento* 
ni  turbación,  ni  temblor  de  que  se  desmorone  el 
coloso  de  tiranía,  que  se  nos  imputa*  Y  deitand® 
á  parte  {  por  ahora  ..)  los  ladridos  sobre  la  vida  ociosa 
y  holganzana,  veamos ■/  ¿  qué  cosa  es  tiranía  ? 
Es,  dice  el  .Diccionario,  gobierno-  i  la  voluntad  del 
Sertor*  sin  justicia  ni  regla*  Y  el  gobierno  que  cons* 
ta  de  poder  legislativo,  ejecutivo,  y  judicial,  ¿esmo* 
narqtiicd  f  No*  Pues  tal  es  el  de  la  Orden  Agus- 
tiniana,  como  él  de  todas  las  dema^  Ordenes.  To- 
das ellas  están  fundadas  en  forma  de  República* 
^Todas  tienen  Constitución,  que  limita  el  poder  de 
los  Superiores,  y  los  circunscribe»  Todas  tienen 
bus  elecciones  populares,  ó  casi  todas  tienen  descri- 
tos los  preceptos  de  jtiicío,  ios  de  discipfiñ^  y  ce* 
Temoniaá  y  el  que  quiera  admirar  la  política  de  una 
Bepn^liea  ¿bien  ordenada,  ponga  los  ojo»  en  las  Cons*^ 
titucione»  de  1©S  Regulares*  ¥  estos,  ¿  á  que  jir- 
*entud  han  seducido?  Quien  nos  llamé  á  la  Re- 
ligión ?  No  venimos  por  nuestra  propia  Voluntad  f 
No  experimentamos  las  penurias,  las  escaseces,  la 
asistencia  continua  al  Coro*  la  vigilancia  para  que 
se  estudie,  para  que  se  Frecuente  la  oración^  la  con- 
fesión, la  comuniorí,:  la  disciplina,-  la  Misa,  los  ac- 
tos de  comunidad,  las  multiplicadas  veces  de  estaf 
*n  ayunas  hasta  casi  medro  áia,  ya  por  las  asisten- 
-cías  á  entierros  y  Funerales  ya  á  las  fiestas  inter- 
nas y  externas  y  ya  finalmente  á  tantas  otras  fun- 
Clones  ?  No  hemos  oido  las  Constituciones  en  latiri 
todos  los  Sábados  en  él  Refectorio,  y  las  misma* 
en  casteilan©  todos  los  dias9  antes  df  entrar  á  él  * 
No  se  nos  ha  instruido  sobre  la  esencia  de  los  vo- 
tos, y  principalmente  antes  de  la  profesión,  con  la 
mayor  claridad  posible,  Como  lo  pueden  testificar 
¿Santa*  perjsonas   de  fuera,   que  se  han  hallado  pre* 
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lentes;  y  que  por  no  haber  Vida  común  mschdum> 
aunque  ésta  es  solo  un  medio  para  guardar  ta- 
les votos,  y  no  un  voto  á  parte,  ¿quedamos  obli- 
gados á  procurarla,  como  dicen  ios  Moralistas,  y  re- 
cibirla aun  después  de  haber  profesado,  siempre 
que  los  Superiores  traten  de  plantaría;  y  que  entre 
tanto  ya  no  podemos  recibir,,  ni  dar  sin  licencia, 
ni  emplear  nada  á  nuestro  gusto  y  elección  ?  ¿  No 
se  nos  ha  preguntado  bajo  de  juramento  (el  qual 
se  nos  explica  )  si  venimos  á  profesar  por  aiha- 
gos,  por  consejos,  por  temor,  por  amenazas,  por  in. 
terez;  ó  por  nuestra  propia  y  espontanea  voiun- 
íád  ?  Y  después  de  todo  esto  ¿  no  hemos  dicho 
lina,  y  dos  veces:  que  venimos  por  nuestra  propia 
elección,  y  no  forzados:  y  que  en  esta  virtud  que- 
remos profesar?  Qué  ultraje,  pues,  á  la  humani- 
dad, ni  qué  seducción,  tiranía,  ó  fuerza  hay  ea 
esto?  Al  que  lo  sabe  y  lo  quiere,  ninguna  injuria 
ge; le  hace,  dice  el  perecho, 

Pecir  que  las  Comunidades  Regulares  son  au- 
xiliares de  los  Reyes  y  de  la  Inquisición,  es  baldón 
injusto  de  iodos  aquellos  de  quienes  habla  el  libro 
de  la  Sabiduría,  que  enfadados  de  la  religión  dé 
3iesu-Christo,  porque  ataca  sus  pasiones  en  benefi. 
ció  espiritual  de  ellos  mismos:  y  no  queriendo  es- 
perar i  las  recompensas  eternas,  sino  contentarse  con 
todas  las  satisfacciones  de  la  carne;  se  desesperan 
por  sacudirla,  buscan  con  furor  la  destrucción  de 
Jodo  lo  que  les  sirve  de  obstáculo  á  sus  deseos:  y 
que  n©  haya  quien  les  impida  precipitarse,  como 
sapos  al  poso  de  sus  rnaldades,  y  figurar  con  sus 
ejemplos  q-ue  nada  es  pecado*  que  el  hombre  so- 
lamente debe  tener  por  principio  y  regla  de  sus  ac- 
ciones, eí  dolor  y  el  placer:  que  le  basta  agradarle 
una  c^sa,  para  serle  lícita;  ó  desagradarle,  para  de- 
jar  $2  practicarla;^  \fte    cate  m&<*  ¿r  Quinando  la 


11 

vergüenza  y  recato  á  las  gentes,  hasta  cometer  auri 
en  público  aquello  de  que  la  misma  naturaleza  se 
horroriza.  Para  impedir  este  mal,  y  que  no  se  malo- 
gre la  redención,  que  Jesu-Christo  hizo  con  su  san- 
gre en  favor  de  Jas  almas;  los  Sumos  Pontífices 
Micesores  de  S.  Pedro,  á  quien  el  Señor  dejé  en 
su  lugar,  y  le  encomendó  el  cuidado  de  su  Igle- 
sia, dando/e  toda  su  facultad  ;  establecieron  una 
corporación,  que  les  ayudase,  á  sostenerla  contra  los 
hereges,  y^  esta  ha  sido  la  Inquisición,  cuyos  re- 
glamentos comunicados  á  los  prelados  y  Comuni- 
vdades,  han  sostenido  la  Religión  fundada  en  la  re- 
velación, en.  cuyo  obsequio  debe  humillarse  el  en- 
tendimiento humano»  que  es  demasiadamente  pe- 
queño para  revelarse  contra  Dios,  y  para  penetrar 
sus  inescrutables  arcanos.  Y  así  es  que  aquellos 
asestan  sus  tires,  y  sátiras  en  sus  libros  y  tertu- 
lias contra  los  Religiosos,  {  ó  Fray  les,  como  quie- 
ran decir  )  de  los  qtiales,  si  hay  alguno  que  ha- 
biendo adquirido  ciencias  en  su  Religión,  y  debien- 
do servirse  de  ellas  en  beneficio  y  decoro  del  Or- 
den, enqué,  y  por  quien  las  adquirió,  no4o  haga, 
amo  para  acacionarle  disturbios  y  deshonores;  debe 
llorar  su  ingratitud,  Ahora:  que  los  miembros  in- 
quisidores hayan,  ó  no  abusado  de  sus  facultades; 
esa  no  es  culpa  de  los  Regulares,  Estos  no  han  he- 
cho mas,  que  corregir  los  vicios,  amonestar  á  las 
virtudes,  zelar  el  honor  de  Dios,  predicar  la  moral, 
exhortar  á  la  obediencia  del  Gobierno,  á  la  rao- 
bestia  en  los  tráges,  á  la  edificación  en  las  accio- 
nes, á  la  prudencia  con  que  las  almas  se  han  de  go- 
bernar, para  no  dejarse  seducir  de  las  sirenas  en- 
cantadoras, á  quienes  por  un  vil  ioterez  vendan 
lo  mas  precioso  de  su  conciencia,  y  de  su  ho- 
nor. Esta  es,  repetimos,  la  causa  por  qué  los  li- 
bertinos-.  nos  aborrecen,  persiguen,  y  llenan  de  dis- 


tirios.    Pero  Dios  es  eí  que  nos  juzga.  ^ 

Ya   queda   dicho  quanta  es  la  comodidad  pe» 

Guniaria  délos  primeros  empleos  en  una  Comunidad,, 

y   lo  puede  conocer  toda  persona  que  haya  sido  pa- 

fdre  de  familia,  ó    cabeza  de  casa  por  pequeña  que 

'  sea.  También  puede  decir  que  c©sa  es,  por  la  qual 

se  turban,  se  estremecen,  j  tiemblan  ert  la  dirección 

de  sus  subditos* 

Igualmente  hemos  manifestado,  que  con  mo¿ 
tivo  de  tener  que  recogerse  en  este  Convento  de 
Bogotá  los  Religiosos  que  se  hallaban  en  los  su- 
primidos, era  necesario  suplicar  humilde,,  y  justa- 
mente al  Gobierno,  que  se  nos  diese  uno  que  otro 
Beneficio  (  si  era  posible  )  ó  al  menos  alguna  parte 
de  lo  que  teníamos  en  dichos  Conventos,  para  sos- 
tener* no  precisamente  30  individuos,  (  que  es  un  sim- 
'  ¡pero  jndtfínido  )  sino  aun  menos* 

TEXTO» 

Luego   antes  del  embargo   de    las  espresadas 
haciendas  estaban   tan   incongruos,    como    después 
de   su  devolución.    Podrán    asegurar  con    verdad, 
que   las  referidas  haciendas   han    bastado    á   contri- 
buir á    los  frayles   la  congrua    suficiente,  quanda 
el  corto   producto   de  la  primera,  solo  se   ha   in- 
vertido en  el  ex-Provincial   y  una  ú  otra  vez  tam- 
bién en   los  catedráticos,  sin   que  de  ella  se  haya 
aumentado  un  gárbanso  á  la  mayoría  de  la   comu- 
nidad, y  cuando  las  dos  últimas  (  saqueadas  no  ha- 
ce mucho    por  .  .  ,  ,  )   solo  han  mantenido  en  si  a 
un  Procurador,   sin  que  hayan  redituado  un  real  al 
Convento.  SI  están  eongruos:  ¿  cómo  es  que  a  los 
frayles  no  se  les  dá  sino  cada   24  horas  una  ración 
*  tan  mal  sazonada,  que  no  pudiendo  alimentarse  con 
«illa,  se  ven  todos  en  la  necesidad  de  suplicar  en 


ía  caite  por  el  alírto  del  puchero  ?  Su  varieridad 
en  la  materia  hace  inferir  una  de  dos  cosas,  ó  que 
en  realidad  está  incongruo  este  convento,  de  moda 
que  no  puede  contribuir  á  sus  habitantes  con  el 
alimento»  medicinas,  y  vestido  suficientes,  que 
lo  que  forma  el  carácter  de  congruo»  ó  tiene  ren- 
tas bastantes;  pero  que  se  consumen  en  el  ex- 
Provincial»  Prior  y  Procurador  que  son  sus  mani- 
puladores: lo  último  les  hace  poco  honor:  deben 
pues  confesar  lo  primero* 

NOTA  3, 

A  mas  de  no  inferirse  que  deba  ser  suprimido  este 
Convento,  por  que  n©  tiene  grandezas,  pero  sí  para 
sostener   mas  de  ocho,  que  es   el   punto  por  don- 
de comenzó   el  escrito;  repetimos  lo  que  queda  ex* 
puesto   en  la    Nota  h  *  sobre  la    invereion   de   lo 
que  reditúa  la  hacienda  de  Tipacoque,  y  lo  mismo 
Otengá  y  Belem.  Si  primero  nos  impusiéramos  á 
fondo,   no   denigraríamos  á  quien  ningún  daño  nos 
ha  hecho.  Se  ignora  quien   ha  saqueado.   Si  se  lla- 
ma saqueo  el  haber   sacado  y  vendido  los  muebles; 
adviértase    que  fué  por    érden   superior,    á   causa 
:  de  los  muchos  veranos  que  no  habían  dejado  pas* 
tos,  y  se  estaban  muriendo   de   hambre   y  de  sed; 
pero  con   el  fin  de   reponerlos  después  con  el   pi- 
nero. El  Administrador  ó  Procurador   se  ha  man- 
tenido después  de  invertir  los  productos  en  el  culto 
de  -  la  Santísima   Virgen  María,   según  la  ■voluntad 
de  las   personas   que  donaron  estas  piezas,  y  sufra- 
gando también  algunos  medios,  para  ¡as  Colectas  de 
nuestros  Rmos.    Padres  Generales  en  Roma,  Vica» 
rios  éñ  España,  mesa  Capitular  en  tiempo  de  elec- 
ciones &c.  A  pesar  de  nv  haber  tanta  congrua  quanta 
incansablemente  se  anhda,  y  se  repite;  se  dá  cada  H 
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horas  por  el  día,  y  cada  24.  horas  por  fe  noche  una 
ración,  que  ya  se  tomaran  muchos;  porque  co- 
mo dice  un  autor  Agustiniano,  regularmente  hablan- 
do, no  hay  alimento  en  Monasterio  alguno,  que 
no  pueda  y  deba  tolerarse,  primero  que  intro- 
ducir sazones  y  aliños  de  puchero;  pues  á  la  Re- 
ligión venimos  á  morfitícarnos,  no  a  lisonjear  el 
paladar.  O!  y  qué  á  proposito  nos  viene  Teofilata 
^explicando  fes  palabras  que  Jesu-Christo  dixo  á  sus 
Apóstoles!  eomed  lo  que  os  pongan  en  la  mesa,  esto 
es  ( dice  el  Expositor  )  comed,  aunque  sean  cosas 
viles  y  pequeñas.  Nada  mas  solicitéis,  pues  con- 
viene contentarse  con  esos  alimentos,  y  no  buscar 
jnanjares  delicados  (1),  También  se  dá  pan,  choco- 
late á  todos  los  hermanos  (  que  I09  Sacerdotes,  con 
la  licencia  que  se  les  concede,  io  adquieren  con  sus 
limosnas  de  misas  y  sermones)  luz,  médico,  medi- 
cina, y  unos  con  otros  nos  ayudamos  en  quanto 
podemos.  Y  si  no,  digase:  ¿quien  se  ha  muerto  de 
hambre,  ó  de  desnudez  ?  Conque  no  es  sino  hiperbó- 
lico lo  que  se  lamenta. 

TEXTO. 

;     -  ;">  ■■■,..  ■: 

A     lo  que  se   agrega*    que  sí  tienen   congrua 

•  suficiente,  ¿  por  qué  no  observan  la  vida  común  que 
es  io  que  constituye  la  esencia  fray  lesea?  Por  qué 
andan  de  parroquia  en  parroquia  alquilándose  par 
barato  precio,  para  subvenir  á  sus  indijencras,  el  ma- 
yor  número,  de  suerte   que  ca  el   convento  nunca 

(\)  Comeáiie  qua  epud  tilos  sttnt,  hov  est  qué 
proponunt  vebi$¡  etiam  si  vilia ,  et  parva  sint, 
JVihil  amplius  inqttirentes;  oportet  enim  eiks  esse 
vontentum,  ñeque  delicata  quesrere  fereula  Bar- 
rad. -T<mik  3  U%  C.  9*    ■     ^ 


se  encuentra  su  mínima  parte, -y  esto  antes  y  des- 
pués del  embargo  de  las  citadas  haciendas  ?  FinaU 
mente  el  accesorio  según  derecho  sigue  al  princi.» 
pal:  en  el  cap.  2  del  escrito  referido  confiesan  que, 
"por  la  supresión  de  todos  loa  conventos  meno- 
res que  componían  provincia  hemos  quedado  sin¡ 
rentas  de  donde  alimentarnos  la  mayor  parte  de  cuan- 
tos hoy  existimos.  „  Se  debe  considerar  por  esto 
la  mayoría  sin  rentas,  y  por  consiguiente  incongrua. 
Para  probar  que  este  convento  está  congruo,  es  for- 
zoso acreditar  primero  que  el  triángulo  es  cuadrad®, 
que  5  y  3  no  son  8,  y  que  no  repugna  que  una  cosa 
existiendo  deje  de  s«r.  Es  per  esto  que  indiqué  á 
V.  E.  que  la  ley  de  supresión  debía  recaer  sobre 
este  convento,  y  con  justa  razón,  por  ceder  en  be- 
neficio de  una  parte  de  la  humanidad  desgraciada* 

NOTA  4. 

Lo  que  constituye  la  esencia  de  la  viáa  religiosa,^ 
es  la  observancia  de  los  tres  votos,  para  la  qual 
uno  de  los  medios  es  la  vida  común,  y  esta  so  ob- 
serva en  el  modo  posible,  según  se  ha  expuestQ 
en  la  Nota   antecedente, 

Que  los  Religiosos  anden  (  como  se  dice )  de 
parroquia  en  parroquia,  no  es  porque  padezcan  ne- 
cesidad mayor  en  el  Convento,  eomo  pueden  de- 
cirlo muchos  que  no  salen;  sino  porque  los  SS.  Cu- 
ras para  auxilio  en  las  quaresmas,  para  poderse  se- 
parar de  sus  Curatos  á  oposiciones,  ó  para  recu- 
perar su  salud  en  otro  temperamento,  ó  para  prac. 
trear  algunas  otras  diligencias;  solicitan  de  loé  con- 
ventos religiosos  que  íes  desempeñen  sus  Benefi- 
cios. Por  que  no  se  hablará  la  verdad  ?  Por  que  es 
preciso  suponer  lo  que  no  hay,  para  hacer  valer 
*us  pretensiones.  Ni   se  nos  d%a:  qué  hay  tambie^ 
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«jue  sostener  familia*,  porqué  -el  Religioso  quandor 
toma  este  estado  con  anuencia  *le  sus  padres;  ya 
no  tiene  esas  obligaciones  (1)  y  mucho  menos  te- 
niendo hermanos,  quizá  empleados  ó  comercian- 
tes, con  cuyo  sueldo  ó  trabajo  (supuesto  que  el 
Gobierno  veta  sobre  los  Tagos  )  deben  cumplir  con 
esos  deberes.  Mas  si  no  los  tiene,  puede  hacerlo 
cea  licencia  de   su  prelado* 

TEXTO, 

El  objeto  que  el  Gobierno  de  la  República  se 
lia  propuesto  en  esta  ley,  se  deja  ver  que  ha  sido 
¿1  protejer  á  los  fray  tes,  con  utilidad  del  público, 
del  mismo  modo  que  se  practico  en  la  República 
Boliviana,  autorizándolos  para  su  Secularización  f 
proporcionándoles  destito,  y  en  E&paoa  en  20  de 
Octubre  de  1820  (  cuya  ley  se  publicó  en  Carta- 
gena y  demás  Gostas  de  Colombia  que  dependían  de 
aquella  potencia )  por  decreto  de  las  cortes,  confir- 
mado por  el  rey,  en  que  suprimiendo  hasta  los  con- 
ventos mayores,  sujetando  á  todos  los  frayles  á  los 
Ordinarios  respectivos,  habilitando  á  los  coristas  y 
kgos  para  los  empleos  seculares,  se  destinaron  sus 
rentas  al  crédito  público^  de  donde  se  ordenó  en*, 
teraf  -a  cada  fray  le  en  el  ano  desde  100  hasta  600 
pesos»  según  su  edad*  Renta  permanente  hasta  que 
fuesen  destinados  á  curatos,  prebendas  ©  -mitras»  J  Pru- 
dente deliberación  !  orijinada  sin  duda  de  que  el 
maná  del  cielo  no  dejó  de  caer  sóbrelos  Israeli- 
tas hasta  que  tomaron  posesión  de  la  ciudad  y  co- 
marca de  Jericó,  en  donde  hallaron  trige  parala 
fábrica  de  pan,  y  del   precepto  divine  que   orde- 

tflj  JPeiliz  Tr.  3,  C,2,f  2% 
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naba,  que    sirviendo   el    esclavo  por  el    tiempo   de 
stis   anos,    en  el  7  se  diese  libre,    pero  que  no  se 
dejase  ir  con  las  manos  vacías,  sino  que  se  le  diese 
parte  de  la  manada  y  demás  hacienda    de  su  amoj 
según    se   refiere  lo  primero  en  el  libro  de   Josué, 
y  Jo  segundo  en  el  Deuteronómio.  i  Compadécete, 
pues,    de  íos  frayies  ó  benéfico  padre  de   la  patria 
en  quien  residen  facultades   estraordinarias !    Estin- 
guidlos  como  en  España,  ó  al    menos  haced    pu- 
blicar en  Colombia  la  ley  Boliviana.  Ellos  tienen  de- 
recho á  las  producciones  de  nuestro   suelo,  y  este 
debe  mantenerlos;  los  unos    dejaron  sus  haciendas 
y  sus  fincas    para   la  mssa  nacional:  los   oíros  for- 
maban   un@s  cuerpos   sancionados  por  e!  gobierno 
antiguo  y  tolerados  por  el  nuestr©;  por  esta  garan- 
tía; por  el   consentimiento   de  los  obispos   y  de  los 
fieles,  entregado»  los  frayles  á    las  artes   metafísicas 
y  virtudes  pasivas,   ni  aprendieron  oficio,  ni  pueden 
ya    intentarlo.  En  este  estado,  ¿  quien  sino  el  gobier- 
no debe  procurarles  su  subsistencia  ?  Ninguno  hasta 
ahora  ha   dudado   que  Jas  personas,  las  cosas,  y  to- 
do cuanto  hay   en  el  estado  está  sujeto  y  sometido 
á   ía  nacioa    t[ue  ejerce  el  mas  grande    de  sus  po- 
deres. Ninguna  institución  viciosa  debe  pues  sobre- 
vivir.   Ningún    medio  de  prosperidad  páblica   debe 
escapar  al   movimiento   jeneral    que  constituye  rápi- 
damente todas  las  partes  de  la  República.  Ninguno  re- 
vocará  á   duda  el   derecho  que    tiene   el  supremo 
poder   temporal   para  dar  esta  decisión  sobre  todos 
íos  cuerpos  que  ha  permitido  en  su  seno;  pues  que 
él  tiene  en  todo  tiempo  y  bajo  cualesquiera  relacio- 
nes   una  autoridad  absoluta,  no  solo  sobre  su  modo 
de  existir,  sino   también  sobre  su  existencia.   Va- 
mos á  la  2  parte. 
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NOTA    Si 


No  dudamos  que  el  Gobierno  de  la  República  s§ 
haya  propuesto  en  esta  ley  el  objeto  de  proteger 
¿  los  frayies;  pues  en  el  exordio  de  ella  dice  el  Con- 
greso general;  que  .es  para  que  la  disciplina  regu- 
lar rio  se  relaje,  y  se  .eviten  ios  males  gravísimos  £ 
la  Religión,  y  á  la  moral  pública.  Bajo  4c  este  prin* 
.cipio,  esperamos  que  el  Gobierno  auxilie  á  los  Su- 
periores can  los  medios  oportunos,  para  plantar  en 
su  perfección  la  vida  común,  y  el  recogimiento  de 
los  Religiosos,,  de  .modo  que  se  verifiquen  los  bie- 
nes para    la  Religión,   y  la  mejor  moral  pública. 

En  orden  á  la  sujeción  de  los  Regulares  á  lo§ 
SS.  Ordinarios  respectivos,  estos  tendrán  tmiy  pre- 
sentes las  Bulas  de  los  Sumos  Pontífices  sobre  la 
inmunidad  de  las  Religiones  respecto  de  aquellos» 
La  nuestra  está  jesenta  por  la  Constitución  JIJ.  de 
Bonifacio  VIH.  que  empieza  Sacer  Ordo,  y  de  tal 
modo,  que  no  podemos  renunciar  sin  licencia  del 
Romano  Pontífice,  como  consta  de  Inocencio  III. 
.en  el  capitulo  Cum  fempore  (2)  de  Gregorio  XI, 
en  el  capitulo  Aíimis  prava  (3)  y  de  Clemente 
V.  capitulo  Freq'úens  . .  .  como  se  puede  ver  en 
Fagnano.  A  lo  que  se  agrega,  que  este  Convento 
de  Bogotá  tiene,  como  hemos  dicho,  seis,  ocho, 
doce  Religiosos,  y  con  que  sostenerlos,  sin  grave 
detrimento  de  la  observancia  regular;  y  por  consi- 
guiente está  fuera  de  la  Constitución  de  Inocencia 
X.  y  de  las  pretencionts  del    P.  Vela  (4). 

Que  se  autorizen,  ó  no  para  la  secularización, 
y  proporcionarles  destino,  es  asunto  de  que  no  po- 
demos disponer.  La  Silla  Apostólica  tiene  dados su$ 

(2J  De  arbitr.  (*3)  De  exeess.  Fr«el%  fij  Ferrar? 
artr%>  n,    17. 


Decretos  sobre  la  materia.  El  que  quiera  secularizar- 
se, se  impondrá  para  no  errar,,  de  lo  que  debe  hacer» 
Tiene  propiedad,  y  derecho  para  salvar  su  concien- 
cia, como  tiene  todo  hombro  para  conservar  sus  bie- 
nes, sobre   que    la  naturaleza  le  ha  dado  un  domi- 
nio, que  ningún  otro   puede  quitarle*  á  fio   ser    que 
Dios  lo -mande  á  los  Hebreos  respecto  de  los  Egipcios. 
La    ley  del    Deuteronómio    es  esta:  Quando  té 
Juere  Vendido  tu    hermano  hebreo,    6    hebrea,  y    te 
hubiese  servid®  seis   años,  le  pondrás  en  libertad  el 
año  séptimo.    Y  de  ningún  nwd&  dejarás  que  se  vaya 
vacio;  sino  que  le   darás   viático   de    tus  ganados,  y 
de  tu  era,  y  de  tu  lagar,  (1)   Estos  bienes  eran   de 
un   particular,   y  no ■  sé  seguía  daño  de  tercero.  P«ro 
los  de    una  Comunmad '?  Q.úando  lían  sido  donados 
á  los  Conventos,  fué  en  suposición  de  que  perma- 
nezca la  Comunidad,  y  esta  cumpla  con  ei    fin  de 
la   donación.    Luego   mal  se    podrán-   dar    W  -ellos 
(como  pide  el  P,  Vela  }  qtíatro  mil  pesos*  pero  ni 
nada  á  ninguno  que  salga  de  la  Comunidad  á  quien 
pertenecen?  porque  seria  Contra   la    voluntad  de   los 
donantes,  qué  han  tenido  por  objeto  el  mayor  cultor 
y  solemnidad,  que  no  puede  verificarse  por  un  par- 
ticularV 

•    TEXTO. 

Aunque  en  mí  primer  escrito»  tengo  probaría 
la  nulidad  de  las  profesiones  de  los  regulares  que 
han  existido  en  Colombia,  se  me  hace  indispensable 
aclarar  mas  la  materia*  así  por  tratar  de  ilustrar  á 
algunos  que  juzgarí  estar  inife rente  la  religión  al  ves- 
tido^ Como  por  desvanecer  dificultades  que  objetan 
ínis  rivales.  La  existencia  de  los  frayles  ha  sido  una 
especie   de   contrato   condicional  entre  estos  y  loa 
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papas:    pero  cerno  han   faltado   las  condiciones  de 
parte   de  aquellos,  ha  quedado  disuelto  el  contrato, 
según    la  primera  regla  del   derecho.  Para   el  valor 
de  las  profesiones,  ha  sido  necesario  que  el  novicia. 
~do  y   profesión  se  practiques  en  conventos  señala- 
dos, según  lo  prueba  sabiamente  Ferraría  y  Fagnano 
citad©  en  mi  primer  escrito.  ¿  Cuales  son,   pues,  los 
convenios  señalados  ?   Son    aquellos   en    donde  con 
autoridad  de  3a    Silla  Apostólica,  se  observa  exac- 
ta é  íntegramente    la   vida   común  y  la  regla  según 
el    decreto    de   Clemente    VIII.  en   13  de  Julio  de 
1594<,  y  de  la    S.  C.  de  R.    por  mandado  de  Ino- 
cencio XII.  dada   en  18  de  Julio  de  169S.  En  este 
Convento  de  mi  P.  S.  Agustín  de  Bogotá,  es  ver- 
dad que  hubo  asignación  ó    cálculo   de  los  que  se 
pedían  sostener  en  común,  y  bajo  de  este  supuesto 
también    fu$    «soncedjda   la   licencia  del  Papa  para 
que  se  pudiesen  establecer.   Es  decir,  que  esta   li- 
cencia pudo  darse  &  la  ejecución;  pero  como  no  se 
hizo  el  uso  debido  de  ella,  quedó  inútil  y  de  ningún 
valor,  según  el  exioma  de  los  juristas  que  dice:  que 
"  vana  é  inútil  es  Ja  potencia  que  no  se  reduce  al 
acto.  " 

NOTA  6. 
Quando  el  P.  Próspero  Pinto  trajo  Reales  Cédulas 
para  fundar,  y  en  11  de  Octubre  de  1575.  tomó 
posesión  de  este  lugar,  y  fundó  este  Convento  (  que 
antes  era  de  Carmelitas  Calzados )  con  interven- 
ción del  Presidente  Francisco  Brizeñ®,  y  del  Illmo. 
Sr.  Arzobispo  D  Fr.  Luis  Zapata  de  Cárdenas;  es  na- 
tural que  fuera  bajo  lae  disposiciones  canónicas,  y  se- 
gún las  rentas  que  irían  entrando.  En  el  año  de  1649 
Inocencio  X.  expidió  su  Bula  para  Italia,  y  después  se 
hizo  transcendental,  pero  como  ya  estaba  fundado  este 
Convento,  no  hablaba  con  él.  En  ti  año  de  1695. 
|  18  de  Julio  la    Sagrada  Congregación  bajp  Ino- 
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cencío  XII.  en  su  Decreto  $  7  dice:  si  la  pequenez 
de  los  réditos  y  limosnas  resistiere  en  algún  lugar  á 
la  exacta  vida  común,  puedan  los  Superiores  remediar- 
lo, 6  por  una  contribución  anual  de  otros  Conven- 
tos, é  pedir  el  remedio  a  la  Sitia  Apostólica,  supri- 
miendo perpetuamente \  ó  por  tiempo  limitado,  ó  de 
otro  modo,  algún  Convento  menos  útil.  Advirtamos 
aquí,  que  no  da  por  nulas  las  profesiones  que  se 
habian  hecho  hasta  entonces.  Benedicto  XIII.  en  27 
de  Marzo  de  1726.  teniendo  noticia  de  que  en  va- 
rias partes  no  había  vida  común,  expidió  la  Bula 
que  empieza  Past&rális  officii  disponiendo  que  los 
Superiores  la  procurasen  plantar  sosteniendo  los  que 
según  las  rentas  se  calculasen;  pero  no  dio  por  nu- 
las las  profesiones  emitidas.  En  el  ano  1776  vinie- 
f  on  los  Reformadores  instruidos  sobre  lo  que  habian 
de  hacer  sobre  el  establecimiento  de  la  vida  común: 
la  plantaron,  pero  no  se  dieron  por  nulas  las  pro- 
fesiones hechas.  En  el  capitulo  General  de  nues- 
tra Religión,  celebrado  en  Roma  ano  1786,  presi- 
dido á  nombre  de  Pió  VI.  por  el  Emo.  y  Rmo. 
Cardenal  Archinto  Protector  de  la  misma  Orden,  k 
<me  concurrieron  dos  Religiosos  sabios  de  esta  Pro- 
vincia, los  quales  informarían  á  aquel  respetable  Con- 
greso la  situación  en  que  nos  hallábamos  como  aho« 
raí  y  en  el  Capítulo  General  celebrado  en  1792.  pre- 
sidido por  el  Emo.  v  Rmo.  Cardenal  Gioannetti 
Arzobispo  de  Bononia,  entre  los  Decretos  que  en  el 
primero  se  formaron,  y  en  el  srgundo  se  confir- 
maron y  expidieron,  es  el  siguiente:  Cada  Conven- 
to tenga  un  lugar  y  caja  de  departo  al  tenor  de 
Jas  Sagradas  Constituciones,  y  decretos  de  los  Su- 
mos Pontífiocs:  allí  indispensablemente  enciérrense  los 
émeros,  que  los  Religiosas  tienen  para  su  uso,junt9 
son  tos  que  peitenecen  al  Convento.  Pues  qué  I  N« 
estaba  ya  dispuesto  en  nuestras  Constituciones,  se* 
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gun  el  Capítulo  22  de  la  3.  *  parte  ?  Luego  se  infie- 
re, que  quando  se  dio  este  Decreto,  estaban  impues- 
.  tos,  de  que  no  había  vida  Común;  ponqué  a   haberla, 
no    habia  .  necesidad    de    su  expedición.    Y    si    las 
f>r  ¡fcsiones  hubieran  sido  nulas,    ¿no  lo  habrían  de- 
clarada ?    Se    puede  imaginar  que  desde  los  Carde- 
daies,  hasta  el  último  individuo  de  aquellos  Congre- 
sos estarían  ignorantes  de  la  Bula  de  Inocencio  X. 
Y -Paulo.  V.   y    los  demás?    A  esto  se    agregad   que 
.si  Clemente  Xí.  en  2   de  Julio  de  1712.  para   les 
PP.    de  la  Orden  de  Predicadores,  y  en  10  de  Fe- 
*  de  1713,    brero*para  ios  Agustinos   Cateados  de  esta  Provin- 
cia, aunque  no  tuviesen  los  Convenios  mas  que  dos, 
^q    quatro,  Religiosos,   concedió  que,  no  obstante   el 
{&**  ..Breve  de  paulo  V.:  no  se  auprimieeen  en  atención 
i.. la  utilidad \  espiritual  i  que  se  seguía  á  los  pueblos 
pet  la  asistencia,  y  fervor  de  los.  Religiosos,  según 
habk:  informado,  á  §-.  £>antida$  ei  Venerable  Arzo- 
;  JDÍ^po  de   $antafé;  ¿porqué  no  hemos  de  inferir  tam- 
.¡Jbien  quer  los-  últimos?  Pontífices,  en  virtud    de  lo» 
informes,  que  (labran  remitido  los  demás  limos.  Ar- 
i   )zobíspos,  á-  quienes  debemos  suponer  insíruídosen 
„   las  Cédulas,  leyes,.  Bulas,    y  Decretos  sobre  la  ma- 
^.teria,  y  en  cuyas  manos  han  profesado  las  Religio- 
...¡sas,  que  tampoco  están,  al  tríenos  Ja    mayor  parte, 
con  perfecta  vida  común:  por  qijé,  repetimos,  no  he- 
mos de, juzgar  que  los  últimos  Papas  han  guarda- 
do silencio,  atendida  ^pobreza  de  América,  y  mucha 
mas  la  misma  utilidad  espiritual  que  miró  Clemente 
undécimo  ?  Luego  debemos  jnferir,  que  sin  embargo 
de  la  Bula  de  Inocencio  X»  ínocencio  XII.  y  Bre- 
jye   de  Palo  V6  han  sido  válidas  las  precesiones  he- 
chas hasta  aquí.  Así  es  que  Pellizario  en  su    Ma- 
nual de  Regulares  (1)  i  la  ^qüestion:  Si  válgala 
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profesión  en  Orden  en  que  este  relajada  la  ííísqU 
puna  regular?  Responde,  que  corno  en  esta  profe? 
sion  se  ofrece  á  Dios  la  Regla,  que  es  una  cosa 
buena,  mas  no  la  mala  costumbre,  y  el  que  se  con- 
sagra á  Dios  se  obliga  á  la  Regla,  según  el  capi- 
tulo Constituit  (1):  de  consiguiente  válela  profesión* 
Pero  supongamos  nulidad.  "Pno  de  los  capítu- 
los que  irritan  la  profesión  religiosa  es:  si  alguno; 
profesare  en  Convento  no  destinado  para  la  buena, 
crianza  de  los  Novicios,  en  los  lugares  en  que  man- 
dó Clemente  VIII.  tubiese  fuerza  su  Decreto.  '  Ma$ 
el  conocí  micnlo^ae  esta  causa  pertenece  privativamen- 
te á  la  Congregación  del  Concilio;  pues  así  lo  decreto! 
Urbano  VIII.  de  consejo  de  la  Congregación  del. 
Tridentíno  dia  "5  de  Enero  de  1636.  en  Ja  Cons- 
titucion  que  empieza  Ad  @gurrendum:  cuyos  decre- 
tos renueva,  y  confirma  Benedicto  XIV,  en  ía  Bula 
«Sí  datam  hominibus.  JUo  mismo  debe  entenderse  % 
«crea  de  las  otras  condiciones  para  la  profesión;  pue§ 
el  Concilio  Tridentíno  citado,  en  la  sesión  25  de 
Regular.  Cap.  14  dice:  Cualquiera  Regular^  que  ale* 
gare  haber  entrado  en  la  Jieligwn  per  fuerza,  &  mie- 
do, ó  fiaber  profesado  antes  de  ¡a  edad  debida,  S 
cosa  semejante,  y  quiera  dejar  el  habito  por  quaU 
quiera  causa,  ó  retirarse  con  el  habito  sin  licencia  dé 
los  Superiores-,  no  sea  pide,  $ino  es  dentro  de  cinco 
años  desde  el  día  de  la  profesión:  y  en  tal  caso,  na 
de  otra  suerte,  fue  deduciendo  las  causas  que  ale ga~ 
re  ante  su  Superior,  y  el  Ordinario,  Luego  no^ se-, 
rán  tan  quiméricas  las  profesiones  colombianas,  que 
el  primero  qué  pasé  jas  de  por  pulas»  cuando  se  han 
dado  las  disposiciones  referidas.  El ÍP .  [  Vela  ;  hace  22* 
anos  que  profesó.  ¿  Por  qué  pues,  no  ocurrió^ «i 
tiempo  ?   Por  qué  no  se  dirige  y  deja    á    la   Con, 
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gregacion  del  Concilio,   á  quien  pertenece,  la  resa* 
íucion  sobre  este,  y  los  demás  Conventos  ? 

TEXTO. 

En  este  Convento  se  han  admitido  indefinida^ 
ítiente  á  la  profesión,  sin  consideración  al  núme- 
ro fijo,  y  sin  que  se  haya  observado  Ja  vida  común 
ni  la  regla;  se  deja  ver  por  esto  que  ni  la  asigna- 
ción, ni  la  licencia  han  tenido  lugar,  por  lo  que  se 
deben  tener  en  concepto  de  la  no  existencia,  ó  co- 
mo si  no  hubieran  sido,  lo  propio  que  si  para  la  fá- 
brica de  un  cuadrado  son  indispensables  cuatro  líneas,, 
faltando  una  de  ellas,  ninguno  dirá  que  se  ha  podi- 
do formar  la  figura  pretendida,  de  consiguiente  las 
dos  ó  tres  líneas  conseguidas  son  para  el  efecto  de 
ningún  valor  y  cerno  si  no  hubieran  sido.  Alude  á 
esto  el  Santo  Concilio  de  Trento  cuando  dice :  * 
"  si  aquellas  cosas  que  son  bases  y  fundamento  de 
toda  lá  disciplina  regular,  no  fueren  exactamente 
conservadas,  es  necesario  que  todo  el  edifici®  que- 
de desplomado.  ?  "  Y  estando  este  Convento  en  es- 
tos términos  así  por  faltarle  dos  de  los  fundamen> 
tos  principales,,  como  es  la  vida  común  y  la  congrua 
•uficiente,  como  por  causa  de  los  temblores,  toda- 
vía querrán  decir  que  no  está  desplomado  en  si* 
físico  y  moral,  y  ¿qué  han  sido  validas  las  profe- 
siones sen  ellos  emitidas?  Se  etnpesinarán  aún  con 
que  valen  por  la  mera  costumbre  de  pi  o fesar,  con- 
tra el  tenor  de  las  leyes  canónicas  f  que  dicen:  "  no 
vale  la  costumbre  centra  el  derecho  divino,  6 
natural  ó  positivo,  cuya  transgresión  induce  á  pe- 
cado. ?  "  He  aqüi  la  razón  por  qué  he  dicho  en  mí 
primer  escrito  que  somos  tan  profesos  como  los  se- 
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turares;  y  que  no  ha  habido  licencia  para  su  estable* 
cimiento,  pues  aunque  esta  haya  sido  concedida,  no 
■habiéndose  realizado  las  condiciones  como  está  ma- 
nifestado, se  debe  reputar  como  no  existente.  Son  por 
esto  quiméricas  las  profesiones  colombianas,  en  tér- 
minos de  no  embarazará  la  aposición  de  beneficios» 

JYOTA  7. 

Se  han  admitido  á  la  profesión  muy  pocos,  y  tam- 
bién se  han  repartido  á  otros  conventos  da  la  Pro- 
vincia, y  tan  pocos,  que  ya  su  número  es  muy  re- 
ducido. La  Regla  manda  amar  á  Dios  y  al  próji- 
mo, y  que  todas  las  cosas  sean  de  todos.-  que  se 
practique  la  humildad,  la  oración  y  el  ayuno,-  que 
se  dé  alimento  al  cuerpo  y  á  te  alma:  qué  haya  mo« 
destia  en  lo  interior  y  exterior:  que  nos  corrijamos 
mutuamente:  que  se  guarden  las  cosas  comunes:  que 
haya  limpieza  en  los  vestidos:  que  quando  alguno  ofen- 
da á  otro  en  particular,  pida  perdón,  y  el  ofendido 
lo  dé:  que  se  obedezca  al  Prelado  como  á  Padre, 
•y  este  corrija  á  les  inquietos,  al  paso  que  acaricie 
á  los  observantes:  últimamente,  que  se  lea  esta  Re»' 
^gla  una  vez  cada  semana,  y  se  medite  en  clks. 

Aquí  pues,  á  nadie  se  aborrece,  sino  al  vicio: 
todo  lo  que  tenemos  lo  usamos  hermanableir.ente 
unos  con  otros,  la  oración  de  Comunidad  se  tiene 
todas  las  noches  en  el  Coro,  fuera  del  oficio  di- 
Vino:  el  ayun©  particular  es  cosa  privada  de  cada  uno,1 
-que  en  los  de  obligación  ó  de  la  Iglesia  no  se  debe 
presumir  con  temeridad  su  omisión,  al  menos  se  po- 
ne el  alimento  como  de  ayuno,  y  segim  la  dispen- 
sa de  la  Iglesia:  en -el  Refectorio  se  ministra  lo  que 
está  dicho,  y  aJE  se  lee  de  día  y  de  noche,  que  esc! 
alimento  de  la  alma:  la  modestia,  la  corrección,  la  cus- 
$©&a  de  las  cosas  comunes  que  hay,  limpieza,  coo¿ 
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cordia,   lección  de  la  R?g!a   todos  los  Viernes,  toda 

se  hace  como  mejor  se  puede.  Y  por  lo  que  perte- 
nece á  los  actos  internos,  si>io   decimos  con  San  Pa> 

hlo:  Dios  es  el  fue  nos  juzga. 

TEXTO 

Es  bi;n  de  notarse  que  los  jóvenes  cuando  han 
profesado,  no  han  sabido  lo  que  han  executado;  pues. 
Íes  ordenan  formar  juramento  sobre  un  gran  libro 
llamado  Constitución,  cuyo  contenido  del  todo  ig- 
noran, tanto  por  no  haberlo  oído  jamás,  como  por 
estar  en  idioma  latino  para  ellos  desconocido,  ¿  Y  no 
será  tiranía  quererles  obligar  por  fuerza  después  de 
•la  profesión  incauta,  á  lo  que  ellos  no  se  han  obliga- 
do por  su  voluntad?  ¿No  es  cierto  que  al  soldado 
á  quien  no  se  le  ha  leido  por  repetidas  ocacíones  ea 
m  'lengua  la  ordenanza,  no  se  le  reconviene  con  ella  \ 

NOTA  8, 

J5í,  es  muy  digno  de  notarse,  y  ponerle  su  cerní- 
calo; pero  ya  está  hecho  en  la  Nota  2.  á  que  nos  re- 
ixmimos,  como  también  á  la  21,  que  ya  viene  por  ahí, 

TEXTO. 

Fuera  de  esto,  será  justo  que  los  R.  "R,  aun  llamen 
puestra  y  sagrada  larefeiida  Constitución  á  pesar  de 
«oponerse  á  la  Sta.  Escritura,  como  se  vé  en  mi  ¡  v'i- 
•Ksera  cita,  y  de  estar  en  contraposición  con  ef  derechp 
de  jentes,  y  .con  el  código  Colombiano,  cuancToampide 
-en  causas  de  visita,  y  en  otras  sentencias  injustas  el 
Recurso  de  protección  al  majistrado  que  obtiene  el  ps* 
tronato;  cuando  impone  penas  á  los  que  estudian 
.JBied^ina  y  leyes,  y  castiga  con  fiereza  á  ¿os  legos  ^lu? 
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aprenden  á  leer,  ya  los  que  los  easeEánj  y  íina!. 
me.ue  á  pesar  de  no  haber  obtenido  el  paséase* 
nudo,  con  otra  infinidad  de  tiranías  estrabagantes.  No 
sera  tceptacioa  de  personas  castigar  (  éir  otra  cons- 
titución que  rije  -en  Bogotá  )  con  pena  de  combus- 
tión el  delito  de  lacivia  en  él  frayle  que  no  es  de 
mayor  graduación,  dejándola  ai  mismo  tiempo  im- 
pune en  los  de  esta  clase?  ¿  De  qué  destino  serán 
acreedoras  estas  legislaciones  ?  Soy  de  sentir  que  para  ; 
su  eterno  olvido,  se  les  imponga  pena  de  destierro 
á  la  India  Oriental,  para  que  hirviendo  de  pábulo 
ai  cadáver  de  aquel  Rey,  tenga  menas  costo  su  nación*  - 

NOTA  9. 
Ya  se  di  ja  en  la  Nota   I.   lo  que  hay  sobre  la  citaf 
al  capitulo  23,  de  S.  Mateo;  pero  repetimos  que  el 
Señor  no  condena  la  subordinación,  que  es  necesa-  i 
ria  para  conservar  el  orden,  tanto  en  la  sociedad  ci-  ' 
\'éi  como.cn  la  eclesiástiea,  £1  orden  pide,  que  los  " 
lugares  y  las  distinciones  se  den  según  3a  dignidad» 
y  preeminencia  de  los  empleos  y  cargos.  De  lo  con-, 
trario   nacería  .una.  confusión   inevitable.  La  -humil-  - 
dad .  qhristíuná.  exige,  ;que    lejías  de  ir  tras  los  "pri- ' 
meros. -empleos  y  dignidades,  no  las  recibamos  sino - 
obligados  á  ello  por  los  Superiores,  ni   las  conserve- 
moa  sino  con    la  mayor  modestia,    prontos  siempre 
á-jdejarlas,  luego  que  la  paz,  ó  la  caridad  así  lo  pidan» 
.      La  Constitución  hecha  no  para  otros,  sino  para 
los;  frayíes  Agustinos,  y  por  lo  qual  llamamos  núes.  í 
tna\  no  es  la  que  impide  el  estudio  de  la    Medici- 
na: y    leyes;  sino  los    sagrados  Cánones  en    los  cap*  t 
Mn    magnopere  y    .Supsr    spc&itk     (\) :      peroo 
no*  es  : de  extrañar   que  prohiba  á  .  los  hermanos  le--' 
gesLapíerudeni  leer;  pues  para  cumplir  coa  sus  o%  ¡ 
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cros  humildes,  rezar  sus  preces  en  Tugar  de  ofrei© 
divino,  ó  si  ya  saben  leer,  decir  el  oficio  parvo* 
tomar  algún  libro  de  devoción,  y  oir  las  pláticas 
del  Superior,  les  basta.  Si  contravinieren  á  esto,  dice 
la  Constitución:  que  se  les  castigue;  pero  no  es  con  la 
fiereza  que  pondera  el  autor  del  Texto.  Y  qué 
fin  habria  para  prohibirlo  ?  Seguramente  el  que  no 
se  distrajesen  de  sus  ministerios,  poniéndose  a  dis- 
putar como  estudiantes  en  cosas  que  produjesen 
malas  consecuencias* 

Tampoco  debe  causar  admiración  el  que  impida 
el  recurso  á  los  Tribunales  seculares;  pues  así  lo 
dispuso  la  Santidad  de  Urbano  VIII.  .en  la  Bula 
Quoniam  twstro  pastorali  23  Nov.  1604.  (1)  bajo  de 
excomunión,  para  evitar  la  alteración  del  Instituto 
Regular, el  daño  á  la  jurisdicción  de  los  Superio- 
res, y  el  escándalo  de  muchos^  Pero  si  el  Soberano 
Congreso  por  la  ley  de  Patronato,  franquea  la  pro- 
tección á  los  Regulares;  no  será  de  tal  suerte,  que 
los  Superiores  ya  no  puedan  gobernar,  corregir  y 
«ontener  á  los  subditos,  sin  esperar  recurso  de  fuer- 
za por  cualquiera  cosa.  De  lo  contrario,  ya  podia  pre- 
venirse todo  padre  de  familia;  pues  los  hijos,  los 
criados,  y  domésticos  tendrían  salvo  conducto  para 
hacer  con  seguridad  lo  que  trastorna  el  orden  de  su 
easa.  Pero  no,  nosotros  estamos  persuadidos  de  que 
no  es  este  el  objeto  del  Gobierno,  y  de  que  aunque 
haya  protección,  no  se  sigue  que  nuestras  leyes  que- 
den todas  derogadas.  Elias  fueron  formadas  por  hom- 
bres sabios,  hombres  religiosos,  hombres  experimen» 
tados.  Ellas  fueron  nuevamente  examinadas,  discuti- 
das, y  aprobadas  por  la  sabiduria,  y  prudencia  de 
los  Cardenales  Alciato  y  Justiniano,  y  últimamente 
presentadas    por   el    Cardenal   Sábelo  á   la    Santí-w 

(l)  Csnstit.  Ord.  3.  fc  Cap.  1^ 
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dad  de  Gregorio  XIII,  que  las  bendijo  con  au- 
toridad Apostólica;  y  es  tal  la  fuerza  de  esta  ben- 
dición, que  todo  el  Orden  Agustiniauo  las  debe  mi- 
rar como  sagradas,  y  obligatorias.  Ellas  nos  han  diri- 
gido hasta  ahora,  y  nos  dirigirán  en  lo  sucesivo;  á  na 
ser  que  nos  formen,  é  intimen  otras,  ó  se  extinga  el 
Instituto.  Mas  si  entre  tanto  llegaran  á  ser  pábulo 
del  fuego,  ( según  el  sentir  del  Texto  ),  nada  de 
extraño  tendria;  pues  el  Rey  Joakim  también  quemó 
el  Libro  de  Jeremías;  pero  I>ios  mandó  al  Profeta 
que  lo  escribiese  de  nuevo:  y  el  Rey  quedó  senten- 
ciado á  no  prosperar,  y  su  cadáver  á  ser  arrojada 
al  campo,  como  acontece  con  el  de  una  bestia  (1); 
teniendo  así  menos  costo  tu  nación. 

TEXTO. 

Suelen  decir  que  las  Bulas  citadas  solo  ^e  di-1 
fijen  á  Italia  y  no  á  la  America,  y  por  consiguiente 
que  pueden  vivir  como  se  les  de  la  gana:  pero  á  esta 
pequeña  observación  ya  tiene  satisfecho  un  D.  cu- 
rioso: pues  las  mismas  Bulas  previenen  que  se  han 
de  cumplir  fuera  de  la  Italia.  A  lo  que  se  agrega  que 
aunque  el  Papa  Inocencio  XII.  no  se  espresára  con 
términos  nada  equívocos,  siempre  sería  de  ningún 
valor  un  reparo  de  esta  naturaleza.  En  efecto  ios 
Sumos  Pontífices  no  han  tenido  otro  objeto,  que  el 
cumplimiento  del  Santo  Concilio  de  Trento.  *  Re- 
conocido este  Concilio  en  Colombia,  y  siendo  el  de- 
recho canónico  novísimo  que  observamos,  ¿  por  qué 
no  habrían  de  admitirse  aquellas  declaraciones  que 
conducen  á  su  perfecto  cumplimiento?  La  razon- 
as! lo  exije:  pues,  de  1©  eontrario  aquellos  decretos 
serian  inútiles  para  nosotros.- y  siendo  inoficiales,  nos- 
seria  permitido- igualmente  opinar  que  eran  de  la  mis« 

(\J  Jerenh^C.  36.-.  *  C,  S.  de  lases,  tordefefim^ 
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nja  ciase  las  demás  resoluciones  que  contiene.  Aquí 
se ; descubriría  el  abismo  de  hertgías  y  escomunio- . 
nts  en  que  incurrirían  Sos  inocentes  pueblos  ame-  . 
riean-os.  Las  iglesias  de  este  nuevo  rnundn  están  com- 
prendidas  en  la  unidad  de  la  de  Roma,  ¿por  qué 
pues  no  había  de  observarse  en  ellas  lo  que  ha  de- 
cretado esta  misma  Iglesia  sobre  puntos  relativos  i 
£U.. disciplina  y  dentro  de  la  esfera  de  sus  facultades 
espirituales?  Contribuye  á  esto  el  Auto  *  que  cora- 
prueba  'que  su  Santidad  convino  con  los  deseos  del 
Rey  de  España,  sobre  la  reforma  del  clero  regular.- 
pues  previene  claramente,  que  las  determinaciones 
pp.ilti^dus  debían  observarse   fuera  de  la  Italia. 

'Dicen  que  la  vida  común  está  suplida  con  el 
desapropio,  que   según  ellos   consiste  en   que  todos 
guarden  sus  bienes  en  una  sala,  de  donde  ni  el  pre- 
lado   puede-;  esfracr  cosa  alguna,    bajo    de  escomu- 
num»  :sino  q0e-sea.  solo  para  su  dueño.    i£;sta  jeri. 
gQPMH  á.  mas  de  no  existir  :  sino  corrí©  un  ente  fic- 
ticio,   no  equivale  í  la    vida  común,,  tanto  porque 
chbí  ella  se  autoriza  mas  la  propiedad  de  cada  frayle,  . 
teesapmizando,  sus  haberes,   demodo  que  ni  en  una 
limosnacios  puede  .p^ós^aba^; como  per  no  tener: 
autcf ida/d  f>ara;. subrogar  leyes  contraías  del  superior;' 
pB.es  fuera  de  que  el  derecho  previene   que  el  infe- 
rior-no puede  derogar  la  ley  .del  superior,  los  sagra-  . 
dos?  ¿anones  empresa  mente  Jo  .  prohiben  t  cuando  dU  i 
ccb  >([&$   fif  énvdoMe,  GÍefJa  nforma  ó ...  cualidad  se  re-  > 
quiere,-. no  e§  suíiciento  .el  que  seliene.  por  ,una  eqiíi-  • 
valent©,  ^"También  es  positivo  queelRey  Felipe .II,  %  : 
ODnsjguióJ  de  su,  Santidad  el  qnr revocase  todos  loso 
prfaUejids  que  tenían  los,  reg.ular.es  con  querer*  mu-z 
chos  pñSQS.se  eximíanle  ía  vida.  cornun,>HJiarí*  .estes 
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suplemento  no  tiene  autoridad'  ni  el  mismo  Pa« 
pa  según  la  ley  de  Inocencio  III.  \  Finalmente  lo 
mismo  es  no  hacer  una  cosa,  que  practicarla  de 
aquel  modo  que  no  debia  ser,  según  el  axioma  de 
los  jurisconsultos  (  lo  que  tiene  relación  también  con 
,el  valor  de  la  profesión  ).  Por  consiguiente  aunque 
hubiese  tal  desapropio  no  por  eso  se  cumpliría  con  te 
vida  común,  ni  serian  validas  ¡as  profesiones, 

NOTA  10, 

Bastante  nos  hemos  explicado  ya  sobre  Bulas,  y  pro« 
fesiones.  No  se  dice  que  el  desapropio  sea  suple-» 
mentó,  sino  complemento  de  la  vida  común;  pues 
lo  que  se  ordena  es,  que  los  que  tengan  .peculio, 
lo  incorporen  con  lo  del  Convento  (como  hemos  áU 
cho  en  la  Nota  6,  hablando  de  loa  Capítulos  Ge- 
nerales ),  y  de  allí  se  distribuya  á  cada  uno,  segnu 
su  necesidad.  Por  lo  mismo,  ninguno  puede  dar  li- 
mosna, pues  nada  tiene  suyo  en  particular.  Pero  vea- 
mos lo  de  la  forma.  La  forma  óqualidad  de  la  vida 
común,  parece  que  eí  capítulo  17  de  prebendas  que 
cita  el  Texto  no  dice;  que  en  dsnde  eierta  forma 
ó  qualidad  se  requiere^  n&  es  suficiente  el que  se  Ikrie 
per  una  equivalente.  Supongámoslo  pues  en  otra  parte, 
Pero  ¿  qué  es  equivaler  ?  ser  igual  una  cosa  á  otra 
en  la  estimación  ó  valor.  Habiendo  vida  común,  ge 
sjuita  al  Rtligioso  la  propiedad  y  dominio  de  las 'c<S- 
sas.  Luego} s^l -Sumo  Pontífice,  que,  tiene  la  mis- 
ma autoridad  de  Inocencio  III.  dispone  otra  forma 
©  quajidad  para  que  se  observe  el  desapropio,  esto 
es,  la  abdicación  de  la  propiedad,  no  falta  la  esencia^ 
-é  la  equivalencia,  no  es  corno  se  difine.  Puede  se? 
que  nos  engañemos.  I 

.    |  C»  cum  ad  mwwterwm  6 üéstof.  monWQh.     % 
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TEXTO* 


Es  de  advertir,  que  con  motivo  áe  no  existir 
'Otro   convento  de    Agustinos  Calzados  que  este  de 
■Bogotá,  por  haberse  -suprimido  todos  los  demás  que 
-componían  provincia,   ha  concluido  también  el  em- 
pleo de   Provincial;  pues,  para  la  permisión  de  este, 
siempre  hao  exijido  los  Papas   al  menos  3  conven- 
tos. Finó  también  el  jeneral  que  residía  en  España. 
De   consiguiente  no  queda  otra  residuo    que  Prior, 
el  que  en  sentido  común  dt be  estar  sujeto  al  ordinario; 
pues   de  otra  suerte  seria  permitir  en  medio  de  una 
Bepública  libre,  un  déspota  sus   apelación,    lo  ^  que 
chocaría  no  solo  á  nuestros   principios,  sino  á  los 
de  monarquía,  en  donde  del  juicio  del  Prior  se  ape- 
laba al  Provincial,  de  este -al  diñnitorio  como  su  ha- 
cedor y  accesorio,  de  este  al  jeneral,  4e  este  al  Papa, 
y  de  este  al  Concilio:  pero  hay  tal  clase  de  Reve- 
rendos que  íiun   con    medio  convento,  (  que  es  lo 
que  ha  quedado  )  quieren  sostener  Provincial,  difi- 
rndores,  adulaciones,  y  gasmoñerías,  en  términos  de 
engreírse  mas  conque  les  apelliden  de  padres  nuestros 
y  padres  maestros,  y  les    doblen  la  rodilla,  que  si 
les  regalasen  mil  pesos,  porque  se  igualasen   á  sus 
semejantes,  según  los  preceptos:  "  mas  vosotros  sai» 
hermanos, "  y  el  otro  que   dice;    "  cualquiera    qu* 
entre  vosotros  quiera  ser  mayor^  hágase  (en  la  hu- 
mildad )  como   un    nina   pequeño. x'  Así    es   que 
aun  en  el  dia  se    esperimenta  todo  lo  contrario. 

NOTA  11. 

El  Provincial  es  el  Superior  inmediato  de  los¥rk£ 
res:  luego  quedando  un  solo  Prior,  aqmel  es  Superiof 
•lie  este,  y  de  les  que  no  son  conventuales  suyos»' 
¿lsí  ¿odas  estas  todavía  tienen  recurso  del  Pno|  aj 
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33 
Provincial,  de  este  al  Difínitorio,  al  General  en  Roma 
como  Superior     de     todo  el  Orden  (  supuesto   que 
ha  faltado   el   Vicario  en    España,  concedido  para  el 
mas  pronto   despacho )    luego  al    Protector    Carde- 
nal,   al.  Sueno  Pontífice.  Y  de  este  modo  podrá  ser 
el  Prior  un  déspota  sin  apelación  ?   ¿  Podrá  estar  su- 
jeto   al    Ordinario,  quando  el  Convento  tiene  mas  dé 
ocho   individuos  (  cuya  carencia    podia  sujetarlo  }s 
quando  los   mismos   Pentífices  nos  han    concedido 
la  ecepcion  é    inmunidad,  y    quando  especialmente 
Inocencio  III,  en  el  capitulo  Cutn  Umpore  (  de  ar- 
bitris  )  nos  dice:  que  aunque  queramos,  por  derecha 
no  podemos  renunciar  el   privilegio  de  la  libertad  del 
Ordinario,  sin  licencia  del   Romano    Pontífice  ?  Fi- 
nalmente, el  punto  de  la  autoridad  del  Provincial,  aua 
estando  suprimidos   los  conveíatos  menores,  esti  y» 
▼entilado  por  Doctores  á  quienes  el  Gobierno  come- 
tió la  discucíon,  canonistas  de  muy  buena  instruc- 
ción, probidad,  dcsmtcrez,  imparcialidad,  pues  no  son 
fray  les;  y  sobre  su  dictamen  resolvió  el  Supremo  Po- 
der  Ejecutivo  en  4  de  Noviembre  «le  I82i  la  pro- 
secución en  las  facultades   de  Provincial  en  la  per- 
sona del  M.  R.    P.  Fr.    José   María  de   los  Dolo- 
res de  Agustinos  Descalzos.  Y  sinembargo,  se  vuel- 
ve á  presentar  ahora  el  mismo  asante  al  referido  Ma^ 
gistrado.  ¡  Qué  honor  1 

texto; 

Se  tncuentran  en  1os  prelados  los  mismos  lio* 
inores  de  un  Sultán,  que  á  uno  que  le  pide  liceu- 
cu,  le  despide  con  espresiones  las  mas  p;cantes,  y 
le  sonroja  con  -semblante  el  mas  severo  !  Estos  suri 
los  que  estando  privados  de  sus  empleos  d>,  hecho 
y  de  derecho,  en  causa  propia,  toman  venganza,  y 
ponen  sobre  sus  frayies   mas  censuras,  qut  ^al«e 

1 


f id¡6  B.taan sobre  su  burra    t  O,   ¡P*  «■** 
Fia«;  ¿Qué-  acto-  tan  Apostólico  I 

«osas  de  Dios,  sino  las  de  los  hombres  {1}.  Laims. 
t»  le  sucedió  id  diablo.  Tienta  este  a  Jesús  coa, 
Íl|Í ?S  «¿vertir  las  piedr»  en  pan-,  y  el  Se- 
Xríe  responde!  no  soto  con  pan  se  mantiene  el  hom- 

C  L  éWS  pinfcuto  del  Templo,  échate  de  m, 
So"  dice; Jlguro  .«fr  que  te  •W-r~¿ 
„;¿n»\r  ftsus  le  reapoude.-  mira  que  no  me  tiente».. 
Sica  ¿pol  conque  le  dar*  todo*  los  revnos 
úelPmundo.Psi  le  di  gusto  en  lo  que  hj"^ 
tunees  Jesús  indicad»  fjflfáf ,&,££, 

%g&ft  mM^í^  ara 

sn  el  seco   ¿  <jué  sera,  ? 

TEXTCK 
r,V   nnfi  diremos  de  uno  ú  otro  adulador  que  por 

llega  á  decir  una  verdad,  despedazándolo  a  palos,  y 
•  ¿arriendóla  con  pu nal  f 

(l¿  3#f.  S(2/  Matlfc  k 
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Chorno    consta  de    documento    lo  contrario,  ókémm 
"'lo  que  un    Antiguo:    Quien    dice    lo  que  quiera,  ¿ft 
txpone  á   oir  lo  que   no  (¡miera. 

Si  mthi.ftrgtt  qu<e  vull  dícere,  $u<£    nm  vúU 
•eudiet.  Terent.  m  Andri a. 

:'.TEXT®V  \ 

'Sin  embargo,  las  luces'  6  ilustración  Hél  ssgfe 
,Sio  podrán  paralizar,  cuando  se  hallan -p  conven- 
cidos los  hombres  de  que  los  frayles  notólo  no 
lian  sido  necesarios  para  la  püblicatíian  Sel: evange- 
lio en  los  cuatro  ángulos;  Üd-Orbe,  sino  que-.serha® 
convertido  ensánganos  He  ~h  saciéM.;No^eca6Lo- 
'lembia  la  qué  ssobre  él  particular  camina  eniiomtco- 
sivo  con  pasos  Se  enano,  'cuari2Íom:las'einpresasnn» 
arduas  y  delicadas  lia  legalizado jmas  ajigafltad^mf*; 
íte^ue  las  demás  naciones  £ÍYÜizada».íd*l;iHíUWo»  j 

INOTA  :Bfc. 

#  cuáles   son  las  luces  s  ilustración  Hél  siglo??  ¡Es 
;acaío  aquella  sabiduría  de  que  habla  S.: Gregorio  ¡ en 
^us   Morales,   la  qual.  consiste  ;en encubrir  el  -cora- 
zón con  engaños,  ocultar  él  sentMo<;con;  palabras,  ha- 
ccer  creer  como  verdadero  Uo .'falso,  aparentar  Jo  tal- 
so  como  -verdadera?  ;¿  Es  áqüéiM  í  ciencia,  q^ <vm 
et  uso  :aprení!©n  Cosijo  venes, :  aquélla;  prudencial 
pida,  que  imitan aceita  de  tus  conciencias;  y  que  coa 
poco  que  sepan,  se.atrevencoo  pttlanteríaá^espreciaf 

í  los  demás,  creyendo  que,  su  .sabiduría  es lamas --tcer- 

tadat  "NoV  la  ilustración  M  siglo  en   que  jtvimas 

kés.  no  fingir  -.con  .ostentacio»  cosaalguna,  hablar;  fe 

verdad  sin  doblez,  y  amar  lo  %W  b*g*  vcrdy¿% 


nmem.  fiti*   al  hombre,  Y  supuestas  estas  luce,, 
?San  los  hombre!  decir,-    que  los  (cayles  no  bar. 
Sido  necesarios  para   la  publicación   del  Evang.  ,.„, 
pomue  en  tiempo   de  Lutero  y  entre  su*  sectarios, 
&ron  las  LgKrf  á  P^^pa^de^ 
contra  la  prohibición  de  S.  Pablo  ?  (3)  Je»-UmW 
If.-S:  fué  el  que  primero  ,W«tpy<>  el  estado ■  rcl.g..» 
so,  y   con  palabras  eficasísimas  exhorto  i  los  Apos- 
tóles para  que  lo  abrirán:  Ifá*'*** Wg&? 
tos  frayles  no  fueran  útiles  y  necesarios  a  hUw. 
Necesarios  í  Sí,  pojr  que  .el  predicador  «g 
de  estar  desprendido  ,de  .cosas  terrenas,  las  quaW  por 
lo  común  le  .embarazarían   para  cumplir  coh  el  mí- 
nistório,  par»  enseñar    á  los  pueblos  con  sus  esa 
tos,  y  para  edificar  con  el  exemplo  .de    su  per. 
f£  frayles  están    mas   libres  y    sueltos   par, 
porque  no  tienen  el  yugo  .del  matrimonio    n.  h 
i    familia,  campos,  ni  heredades  que  les  deteog    , 
ó  impidan  ocupar  el  tiempo  en  cosas  de  mayor  m.. 
poSia,  ni  les'  aficionen  .de  éjm  ¥*  **j» 
trabaien    en  persuadir   la  vanidad  del  mund»,  la  fW- 
brezi  mansedumbres  mortificación    de   que  trata 
todo  el  Evangelio,  hallándose  llenos  de  riquezas,  y  vi- 
•viendo.muy  honrados.  Por  eso  fue  que  el  mismo  be- 
fior  dixo  á  Santa  Teresa:  Desgraciado  el  mundo,  si 
n»  hubiera  Religiones  !         _       „ 


.tibiera  Religiones  ¡ 

En  efecto:  ."'las  Ordenes  Regulares  (  dicee!  ^mo. 

¿nal  Borbón  Arzobispo  de    Toledo,  comisiona. 

xr   ¡¿?-  ¿    o     x>\n  VTT    ^rn  la  reforma   de 


Cardenal  Borbón  Arzobispo  d¡s.  *  oieuo,  V»«««»VW? 
¿o  por  %  'Sm  F.  fio  VIL  para  la  reforma  de 
Reblares  )  }'  son  las  que  mantienen  las  relmuias de  1* 
Relie-ion  Católica  en  Ja  Tartaria,  en  la  Pa  lestina,  y 
!',  en  airas  muchas  partes,  ellas  lian  ilumino  tas  Ame- 
'  ncas  coalas  luces  de¿  Evangelio  T  fóatado  cada 
J  dia  el  fieyno  de  la  Fe.  JUcs  Re gúf ares  han  expuesto 

{ij.  Bcrii  fa  fmU&c*  %  £,  & 
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J,  con  solidez  las  sagradas  Escrituras:  han  enseñado  ls¡ 
„  mas  pura  y  sana  Teología:  han  defendido  ios  Dóg- 
„  mas:  han  conservado  en  sus  Archivos  y  Biblia- 
„  tecas  ios  monumentos  mas  preciosos  de  la  Histo* 
„  ría,  y  han  sostenido  la  Moral  christiana.  Las  Or- 
,,  dencs  Religiosas  han  dado  Doctores  á  la  Iglesia,, 
99  Teólogos  y  Padres  á  los  Coneílios,  Pastores  i 
,,  las  Diócesis*  Gobernadores  á  los  Rey  nos,  PontífiU 
„  cts  á  Roma,  y  Santos  á  los  Altares»  Hoy  mismo 
9>  honran  los  claustros  muchos  Religiosos  Henos  d© 
w  virtud,  sabiduría,  piedad  y  zeío,  que  observando 
„  con  constancia  y  fervor  sus  santas  ; leyes,  coope» 
„  rali  con  los  Obispos  y  Párrocos  en  las  cátedras9 
„  pulpitos,  y  confesonarios  a  la  enseñanza  y  salva»» 
„  cion  de  los  fieles,  anunciando  la  divina  palabra  en 
,,  todas  partes  ?*  (1).  Asi  es  que  ios  hombres  de  ver- 
dadera  y  christiana  ilustración,  están  bien  conven» 
cidos  de  que  Sto.  Domingo  predicó,  y  estable» 
ció  su  Orden  con  este  ministerio;  y  que  de 
él  ha  reportado  la  Iglesia  frutos  copiosísimos  era 
todo  el  mundo,  según  la  predicción  del  perro  con  k 
hacha  encendida  en  su  boca.  Que  S;  Francisco, despuee 
de  haber  recibido  de  Inocencio.  IIX.  la  aprobación 
de  su  Orden,  repartió  todos  sus  hijos  jH)r  {«das 
partes  á  predicar  el  Evangelio,  y  él  deseoso:5  del 
martirio,  se  partió  para  la  Syria.^  Que  N.  P*  S. 
Agustín  predicó  tanto  y  tan  á  proposito,  que  la 
misma  Iglesia  c»>nfitsa  haber  ^ido«t  primero,  que 
después  de  lo*  Apostóles ;  resplandeció;  OTtJia gra- 
cia de  dispensar  la  palabra  de  Dios:  pmtmtt,  titfuU 
ait  gratia  (2).  Que  S.  Juan  das  Dios-,  JCufera  del 
cuidado  de  sus  enfermos,  procuró  fervoíosáméjfic 
la- salud  de;  las  almas,  no  solo  éri'Granada,  sino  en 
fitras  partes,  convirtiendo  á  muchos  Coní  sus  exhorta-* 
lt    i  ■  :  -"        ;       ,*1    1   ÍÍ 


dones.  "Que  S.  Francisco  Xavier  entre  ios  que  ^ 
Ignacio  diseminó  por  tantas  provincias,  M  Apct- 
■«tolde  las  Indias,  y  con  fits  sermones.  =>e  redujeron 
-á  la  Fe  taníos :  naiUonerdc ;  atos.  insuma,  están 
.impuestos  de  ^ée  el  «tajwc  numero  de  mar  are* 
.que  reza  el  Calendario,  rs  de  fray  les,  vjue  murieron 
predicando  la  Religión  de  Jesu-Chnsto,  á  vista  de  cu- 
•yo  espectáculo  necesario  ^ira  su  4ium«ntQ^se.eon- 
•  virtieron  otros 'tantos.  ■  ." 

Mas  si  habiamo^de  estos  últimos  tiempos,  y  pre- 
"tmntam-s  ¿  quiénes  predicaron  y  formaron  las  pobla^ 
.cienes  de  nuestros  contornos  ?   Nos  dirán,  qué 

DE  LA  GRBEN  DE  PREDICADORES 

3£1  P.'Fr.  Botningo  «alazar  fundó  él 'Convento  efe 
Sta.   Marta  después  de  Owher  predicada  mucho 

mm™®*¡  -Rodrijr-tfc  .Aninéa  fun4ó  machos 
pueblos  en  Meada.  Fr.  Juan  Méndez,^.  Uo- 

l  ttinm> ^deí)4ai-  Casasen  Pedro  XNran,  Er.  Juan 
^  Monteaaycr,  Fr.  Juan  de   ^rres    Frenan 

;>   de  Om®t  <Fr.  Bartolomé  Calavera.,  ^pr.  Pedcp 

i?HSambrano;  se  disting  »icf»ri  en  zelo  de  la  pre- 
dicación Evangélica,  siendo  Curas  misionaros  o> 

¿El  P^Oeróntmo  >Loays*  ©bispo  de  Cartagena 
^cytéoeranio  defensor,  d^  la -libertad  de   l?*>dlff?- 

4^a3,aenyió  :Mkloa*roi  >á  las  Naciones  infieles  d» 

El  P,  IV.  Domingo  de  ks    Catas  -sal. o  A^g» 

o    gen, vino  i  ¥ekz,  Guacha»,  y  Chía, . predicaa- 

l*Úk&*T&im&m&eBtid*  ±  lagares.  j;>  ,  &> 

El  P.  Fr.  Juan  Méndez  predicó  continuamente,  i«- 

'   ^assde.c^^ersibtie^rdiariás  tcn.SipaCpii,    IVa?* 
¿tafeará,  Tcnjo,  Táb»,  Cota,  Chinga^  Cajú:»» 


desterrando  ía  Idolatría, 

%o&  Padre»  Fr.  Antonio  de  !&  Pena  y  Fr„  Lope  de 
Acuna  redujeron  á  ios  habitantes  del  Rio  Pati 
hasta  el  Magdalena,  y  s®  quedaron  en  Tocaymae 
cuyo  Convento  habían  fundado.  El  segundo  de 
estos  dos. catequizó  á  Anapoyma,  y  Caiandayma» 

Los  Padrea  Duran,  y  Montemayor  emprendierora 
la  predicación  en  Sogamoso . .  * ►  En  fin,  otros 
Kiuchos,  que  por  no  alargarnos^  omitiniG&t. 

DE  LA  ORDEN  SERÁFICA./ 

obsctñiu 

&  mas  de  lo  que  en  general"  qmda  dicho,  la  historia 
nos  recuerda  que  el  Rey  de  Ungiría  pidió.;a!gü* 
nos  Religiosos  para  la  conversión  de  aquellas  gen- 
tes, y  ocho  solos  Franciscanos  ea  cinouenta.  días 
convirtieron  mas  de >  docientos  'mil;, 

Fr.  Juan  Capistrano  en  una  salida  convirtió  doce  mil 
infieles,  y  á  muohos  mas  ejue  eran  cismáticos,  re- 
concilió con  la  Iglesia*. 

Jr.  Francisco  de  S.  Lorenzo,  después  de  haber  con-' 
vertido-  en- América  pueblos  enteros,  derribado  mu- 
chos templos,  consumido  innumerables  ídolos,-  él 
solo  levantó  40  Jgksks,,  arregló,  y  puao  en  plan- 
ta 16  Seminarios, 

Fr»  Pedro  Gante  bautiz-ó-  por  m  mano  mas  de  do- 
cientos  mil  Indígenas,  edificó  ditz  Iglesias,, y  en- 
senó  las   artes  liberales,  y   mecánicas.^  >  <.,    ■ 

Mí.  Alonso  iVelasquez  se  yitern&i.  en,  los^pueblos, 
irías  bárbaros  del  Rio  de  la  plata,  sgehtfs,  frr^ees 
acostúmbralas  á  mantenerse  con  carne  humana." 
o^iguió  a h ensartas,  enseñarles  la  [agrifultitra* 
reducirlas  á  vivir  políticamente,  y  tener  el  con- 
.suelo  dt  convertir  /acuellas  naciones  á  1* :Fr  de 
jesu-Christo,  bautizando  tan  gran  multitud  de  ¿Tío 
^ue  apenas   se  pueden .  íi^rntrar. 


m 

Fr.  Antonio  Artíaga,  ilustre  Americano,  redujo  las  ro- 
ciones Piras,    Ztnequis,  y.  Manzos. 

ír.  Matías  Castañeda;  convirtió  doce  mil  Chichi- 
mecos. 

Ir.  Martin  de  Valencia,  de  quien  dice  Surio,. ha- 
ber sido  especial  providencia  de  Dios,  que  al  mis- 
mo tiempo  que  un  Martín  Lutéro  pervertía  a 
Alemania,  y  corrompía  a  la  Europa,  hubiese  otra 
Martín  que  convirtiese  la  Aníérica* 

El  Venerable  P.  Fr.  Miguel  de  los  Ángeles,  flore- 
ció en  santidad,  y  aumentó  mucho  este  Arzo- 
bispado en  crédito  de  Ja  fe  Católica  con  su  pre- 
dicación* ^  ■     P 

El  P.  Fr.  Matías  Abad,  que  habiendo  entrado  & 
ja  reducción  espiritual  de  los  Indígenas  del  Cho- 
có, y  teniendo  reducida  una  parcialidad  con  Igle- 
sia cerca  del  Bio  de  S.  Francisco  <k  Atrátoy  er* 
el  distrito  <Se  la  Ciudad  de  Antióquia,  murió  mar- 
tirizado con  una  lanza  por  los  minios  Indígenas* 

El  P.  Fr.  Jacinto  Hurtado  Arias,  Sacerdote  ejem- 
plar, y  predicador  también  en  la  conversión  de 
los   mismos  Chocóes,  por  espació  de  siete  ano** 

En  suma,  se  n«s  dirá  por  el  erudito  Jesuíta 
Plati:  que  1*  conversión  de  todo  el  nuevo  Mun- 
do es  muy  gloriosa  &  Muestro  estado^  porque  lo» 
Beligiosos  fueron  los  primeros,  <jue  introdujeron  el 
Evangelio  en  su  seno,  que  cultivaron  esta  heredad 
tan  grande  f  espaciosa,  y  &un  la  nan  regado  coa 
su  sangre*  siendo  los  primeros  loi  fray  les  Fraít« 
siseos.  (1) 

DE  LOS  AGUSTINOS  CALZADOS. 

El  P.  M*  Fr.  Vicente  Mallol  fundé  el  Comento 


K  m.  %  c«p.  % 
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6c  N.  S.  de  la  Candelaria,  llamad*  El  DéciertQ¡ 
cí  de  J&.  Agustín  de  Mompó'x  para  propagar  la  Fe, 
y  civilizar   aquellas  gentes. 
El  P.    M.   Fr.   Mateo  Delgado,  llegó  á    Indias   éñ 
compañía  de  treinta  Religiosos,  qu*  vinieron  á  ia 
propagación  de  nuestra  Santa  Fé    Católica:  ejer- 
citándose en  la  predicación  del  Santa  Evangelio  i 
los  naturales   ó    Indígenas,    saliendo   i  diferentes 
pueblos  de  la  comarca   á  instruirlos. 
El  P.  Fr.  Iidefc jnso  Ra mires  fundador  del  Convento  y 
misionero  de  Gibraltar,  redujo  á  poblado,  y  cata- 
quizó   toda  la  comarca. 
El  P.   Fr.  Nicolás  Rondón  fué  Apóstol  de  Mérida, 

y   Prior  de  aquel  Convento. 
E¡  P.  Fr.  Custodie  de  La-Saca,  misionero  de  Uba- 

que,  y  fundador  de   aquel  Pueblo. 
El  P.  Fr.  Gaspar  de  Parraga  doctrinero  de  Qáqueza* 
reduj©  á  poblado  los  Indígenas,  y  les  ensenó  & 
cultivar  la  tierra. 
El  P.  Fr.  Fernando  Cabeza  de  Vaca  fué  misionera 

en  Sotaquirá,   y  fundador  de  aquel  Pueblo. 
El  P.   Fr.  Andrés    Rufas   misionero  en  Fómeque, 
trabajó  en  reducir  los  Indígenas,   y  aplicarles  at 
%  cultivo    de  las  tierras. 

El  P.  Fr.  Manuel  de   Contreras  misionero  en  Cm> 
paque,  eonvirtió  y  pobló,  edificando  casas  y  tem- 
plo, é  inspirando  á  los  Indígenas  el  amoral  trabajo» 
El  P.   Fr.  Andrés  de   la  Cueva  misionero  en  Choa- 
cbí,  ensenó   á    los  Indígenas- la  lengua  castellana, 
y  el    cultivo   de  las   tierras. 
El  P.  Fr.  Juan  Ramírez  misionero  en.  Cómbita,  for- 
mó la  cria  y   rebaño  de  ovejas. 
El  P.  M.  Fr.  Pedro  de  Fuentes  misionero  en  Chita» 

plantó  labranzas  de  trigo. 
El  P.  Fr   Ildefonso    Vega  misionero  en    Guateque» 
ensenó  á  los  Indígenas  el  modo  de  sembrar  gar~ 
banzo  y  anís* 

F 


%\  P.  M.  Fiv  Francisco  Orejuela  misionero  en  !U- 
quira,  Jiizo  el  pueblo,  y    enseñó  á  sembrar  trigo. 

Los  doctrineros  en  Bojacá,  Betéytiva,  Támara,  Guá- 
simos,  y  o^ros,  entre  ios  quales  fué  Miricao,  don- 
de los  Indígenas  rebeldes  Jiráras  quitaron  la  vida 
con  pufial,  y  macana  al  y.  P.  JFr.  Andrés  Ar- 
rúfate- 


PE  LOS  AGUSTINOS  DESCALZOS. 

£1  P.  Fr.  Alonso  .de  la  Cruz  .Confundador  de  la 
popa  *n  ^Cartagena  de  Indias,  con  -su  predicación 
y  zelo  por  Jas  almas,  convirtió  doce  jnil  Indíge- 
nas en  la  provincia  de  Urabá,  donde  después  de 
haber  fundado  doce  pueblos,  murió  mártir  en  ano 
decUosJlamado  jSVc.yímz.  El  J*.  Fr.  Alonso  de  la 
Magdalena,  por  su  selo  Apostólico  .murió  .mártir 
en  el   pueblo   de  Damaquiel.  * 

El  P.  Fr.  Bartolomé  de  los  Argeles  fué  martiriza- 
do por  Jos  enemigos  de  Ja  Fé  en  Ja  provincia  de 
Urabá. 

jEl  P,  Fr.  Miguel  de  los  í)olores  fundó  tres  pue- 
blos en  las  misiones  del  Meta,  á  saber.*  Sta.  Ro- 
salía,  Guanapalo,  y  Ujumena,  después  de  .haber 
sacado  á  los  Indígenas  de  los  montes,  y  reduci- 
do á   la  Fe    con  su  predicación,  y  doctrina. 

El  P.  Fr.  Pablo  de  la  Madre  de  Dios,  Fundador 
de  Buenavista,  y  de  Cabana  en  el  mismo  Meta 
Fr.  Pedro  de  Christo,  ambos  encendidos  en  cari- 
dad por  Ja  salud  y  salvación  de  s.us  .-semejantes, 
murit ron  .cumpliendo  con  su  santo  ministerio,  llo- 
rándolos Jns  Indígenas  como  á  verdaderos  Padres. 

£l  V.  P.  Fr.  Clemente  de  S.Xavier  Pinzt  n,  que 
Üéno  de  ciencia  y  de  virtudes  txemplares,  pre- 
dicó tanto,  qntmto  se  dijo  en  el  dia  de  sus  funerales, 

JE1  V.  P.  Fr.  José  de  5.  Andrés  Moya,  muy  cq- 
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nocido  en  tofo  esta  República^  por  la  ■  eloeuen: 
cía  conque  frecuentemente  repartía  el  pan  de  la 
divina  palabra,  y  últimamente  mejoro  la  Parroquia 
de  Chipaque  con  sus  instrucciones  continuas,  y 
adelantó  su  Iglesia  en  ornamentos  y  alhajas  de  mu- 
cho1 primor.  , 

Finalmente  muchos  otros,  que  de  cada  una  de 
las  Ordenes  Religiosas  referidas,  han  sostenido 
desde  tiempo  inmemorial  las  misiones  de  Beta- 
yes,  &  Juan,  Andaquíes,  Aricagua,  Aguativa, 
Casanáre,  y  S.    Martín.  „,      J 

Preguntamos  ahora-  ¿se  podra  decir  aun:  que 
los  frayes  no  han  sjdo  necesarios  para  la  publi- 
cación del  Evangelio,  quando-  lo  referido  se  ha 
hecho  no  solo  en  América,  sino  también  en  toda 
el  mundo?  Nada  es  mas  perjudicial,  ni  mas  hor- 
rible, ni  mas  asqueroso,  y  despreciable  que  el  pe- 
cado; y  con  todo  eso,  en  vista  délos  frutos  que 
produieron  los  trabajos,  predicación  y  muerte  de 
ftsu  ¿hristo,  la  Iglesia  llena  de  regocija  J  agradeci- 
miento, se  ve  en  I»  precisión  de  exclamar:  tj> 
pecado  de  Adán  ciertamente  necesario  T  ] ¡U  teliz 
culpa,  que  mereció  tener  tal  y  tan  grande  Héc- 
tor '  k  Por  qué  pues,  los  pueblos  no  han  de  de- 
cir ló  rnism»,  á  proporción  de  los  benefioios,  que 
les  han  hecho  los  Frayles  ?  Pero  habiendo  ingra- 
titud, no  hay  caso.  Vamos  á  ver  los  zangaños, 

TEXTO. 

Los  frayles  se  fian  convertid»  en  zánganos  del» 

mí€dad\  NOTA  15. 

Zanzano,  según  el :■  Diccionario,  es  la  abeja   macW 
qi»MYiú¿  fár»  de -córner  y  holgar,  mientras  jat 
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tiernas  de  su  especie  labran  la  miel,  íasquales  á  su 
tiempo  lo  arrojan,  lo  matan,  y  echan  fuera  de  su* 
colmenas  por  inútil.  Bien.  Y  si  esta  abeja  contribuye  í 
la  formación  de  las  colmenas,  á  la  conducción  ó  soli- 
citud de  las  flores,  á  guardar  la  miel  que  ha  de  ser- 
vir para  el  sustento  durante  el  invierno  ¿  se  llamar» 
zángano?  Nó.  Pues  esto  mismo  hacen  los  frayles. 
La  miel  que  se  ha  fabricar  y  guardar  para  el  in- 
vierno de  la  muerte  y  eternidad,  es  una  alma  pura, 
inocente  ó  penitente,  fragante  con  el  buen  olor  de 
Jesu-Christo,  colmada  de  virtudes  y  méritos,  por  la 
practica  de  la  ley,  por  el  cumplimiento  de  lo  que  ofre- 
ció en  el  Bautismo,  esto  es,  la  renuncia  del  mun- 
do, del  Demonio  y  de  H  carne,  y  si  posible  es,  por 
la  perfección  que  dan  los  consejos  del  Evangelio.  No 
es  esto,  para  lo  que  los  frayles  están  continuamen- 
te atareados,  ya  en  el  pulpito,  ya  en  el  confesonario, 
ya  en  el  altar,  ya  en  el  estudio,  y  ya  en  todas  partes 
á  donde  son  llamados  para  el  consuelo  espiritual  de 
las  almas?  Y  sino,  dígase  por  exemplo.-  una  po- 
blación de  quarenta,  ó  cincuenta  mil  almas  cató- 
licas, dividida  en  quatro  Parroquias  ¿  quien  oye  sus 
confesiones,  ací  anuales  como  mensuales,  semana- 
les  y  aun  diarias?  Quien  les  asiste  á  la  hora  déla 
muerte  ?  Los  Párrocos.  Bien.  Y  quatro  Párrocos 
son  bastantes  para  confesar  y  asistir  á  este  gran  nú- 
mero de  personas?  ¿  No-vemos  que  aunque  ios  Pár- 
rocos incesantemente  están  empleados  en  estos  mi- 
nisterios con  zelo  infatigable,  con  todo  eso  las  Igle- 
sias de  los  frayles  están  todos  los  días  colmadas  de  gen- 
tes, que  buscan  los  sacramentos,  y  la  doctrina  moral? 
¿  No  estamos  viendo  que  los  enfermos  acuden  de  dia  y 
de  noche  á  los  frayles,  porque  no  son  bastantes  las 
solicitudes  de  los  Párrocos  para  ocurrir  á  todos,  y 
que  aquellos  dejan  gustosos  el  reposo  de  su  leclifr, 
por  tal  deque  las  abejas  no  se  vayan  sin  k  miel  del 
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espíritu  í  las  colmenas  del  Cielo,  á  que,  están  desti-í 
mdas? 

Por  otra  parte:  el  mismo  P.  Vela  desdé  la  lí- 
inea  12  de  su  escrito  -formado  y  no  firmado,  nos  ca- 
noniza diciendo:  que  hemos  cooperado  á  la  redención 
de  la  patria,  en  muy  semejantes  términos  á  les  de 
ios  magistrados  fue  hoy  rigen  la  Bepüblioa,  y  dis- 
frutan justamente  de  sus  opimas  frutos ,  ya  cimentarte 
do  la  opinión  con  papeles  públicos,  ya  sufriendo  pri- 
siones y  m\senas  en  las  bóvedas  de  Venezuela  y  cas- 
tillos déla  Península,  ya  desempeñándoles  emplees 
éc  capellanes  de  ejército,  y  tolerando»  gustosos  tés  pe- 
nurias y  riesgos  que  le  son  anexos,  ya  disótúeñda 
las  duda*  y  objeciones  que  embarazaban  la  rápida 
marcha  de  nuestra  transformación,  en  colombianos. 
gue  aun  carecían  de  exactas  ñutidas  con  résped® 
á  la. justicia  de  la  ■  causa,  por  medio  del  sorife sorict» 
tio  y  de  la  Cátedra  del  Espíritu  Santo,  y  yaf  mí- 
mente contribuyendo  con  nuestras  caballerías,  y  otrbs 
intereses  de  las  antiguas  haciendas  del  Convento,  y  ajel 
uso  de  los  particulares  para  ¿as  acciones  de  Var'gas'y 
Boy  acá  como  es  notorio,  y  la  memoria  de  no  hdber 
desmerecido  el  buen  concepto  del  Gobierno,  á  que  flbr 
las  indicadas  razones  nos  hemos  'hecho  acreedores.  í?  • 
Y  ésto  es  ser  zánganos  de  la  sociedad?  En  e'rcaio 
lo  serían  también  los  magistrados  de  la  Re  publica, 
con  quienes  se  nos  ha  comparado.  Pero  dura  cosa  te 
es  cocear  contra  el  aguijón,  dijo  jcíuis  í' Sáufq* { t). 

Me  nombran  mis  rivales  con  >1  epíteto  de,  det- 

itructor  de  la  Religión  como  si  esta  consistiese,1  ^tí: Je\ 
atraje  ridiculo  de  tanto  matachín,  inventado    bdir Jjü* 

f\)  Aet    9    v    5 
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gunos  novadores,  con  el  objeto  de  facer  raya  en  el 
inundo,    como  si    la  ley   y  traje    transmitido  desde 
«i  tíé  ¿apo  de  mi  Señor  Jesú-Christo  y  sus  A^óstoles,. 
no  bastasen  á  fe-licitar  i  los  sacerdotes  y  demaa  fie- 
jes;  cuando  el  mayor    mérito  de   aquellos  consigo 
únicamente  en  hacer  tas  cosas  mas  comunes  con  un  >* 
Júies  superiores  y  divinos;  en  conservar  es  eí  oum- 
plimiento  de  sus  obligaciones    un  coraron  magná- 
nimo y  noble;  *y  en   practicar  en  ta  interior  de    si* 
casa»  ó    ante  el   santuario  del  Señor,  quando  la  re- 
ligion  los  llama,  lo  que  el  evangelio  les  enseña  mas 
sublime,, olvidándose  digámoslo  asi  de  que  viven  en 
medio  del  mundo.  Asi  todo  es  verdad  y  sustancia 
,e«  d   conjunto   de    sus  acciones;    toda   espíritu  y 
vvída  en.  lo   íntimo  de  su  alma;  y  sin  que  parescan 
«alu*  del  camino  ordinario  que  siguen  los  demás  hom-^ 
bres,  se  distinguen  delante   de  Dios  por  un  carác- 
ter invisible  que  los  eleva  ¿  los  solios  y  sobre  lo* 
tronos:  pero  cuando  quieren  ostententar    solo  super- 
fluidad como  el  mayor  número  de  fraylcs,  poca  ver- 
dad en  ellos  se  encuentra   según  dice    Lamaurette, 
pá>  89i    pero  esta  familia  es  muy  antigua  de    modo 
gue  nn  ha  habido  culto    que  no  tenga    una  especie 
de  frayles:  remontémonos  por  esos  tiempos  antiguos, 
corramos  el  Ejipto  y  la  Etiopia*  la  Persia  y  la  Afri- 
!,ca*  reparemos   á  Europa   y  volvamos  á    América, 
jr  e»   todas  partes  veremos  hombres  y  mujeres  em- 
peñados en  singularizarse,  haciendo  profesión  de  vi- 
vir mas  puramente  que  los  demás  cristianos,  adop- 
tar costumbres  y   prácticas  esteriormente  al  menos 
análogas,  á  los  preceptos  del  Dios  que  se  figuran,  y 
conformes  al  culto  conque  pretenden  agradarte.  ¡  Qué 
delirios  !   ¡Qué  empeños  en  alucinar,  y  qué  terque- 
dad en  engañar  i  los  hombres  í  Leamos  á  HerodoM, 
i  Plutarco,  á  Bausobrio,    á  S.    Clemente    An- 
drino, í  Eusebia  en  la  preparación  cvanjéüca,  a  Orí- 
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¿enes,  i  Porfirio  f  otros  tantos,  y  verémoi  á  he  fray* 
le»  que  han  tenido  diferente»  cultos  y  fot  males 
<que  han  eausado  á  la  pebre  naturaleza  humana.  Exa- 
minemos la  historia  ¿el  pueblo  judio,  y  nos  cubrí- 
iremos  de  espanto  y  horror.  En  la_  misma  ley  de  Moy- 
ses  encontraremos  entre  «otros  con  los  Saduceos,  Es- 
senos  y  Fariseos,  pretendiendo  todos  á  pesar  <le  la 
contradicción  de  sus  dogmas,  la  preferencia  de  que 
llenaban  la  ley.  Pero  vamos  al  cristianismo,  tome- 
mos cualquiera  historia  y  prepararémonos,  como  dijo 
vn  sabio  congresista,  para  ir  saludando  la  innumerable 
turba  de  Anacoretas,  y  de  monjes  que  produjeron 
los  primeros  sfglus:  Jos  que  siguieron  la  regla  <íe  S. 
Benito,  los  que  capitaneó  S.  JBcrnardo,  y  cohetane0i 
Abades,  hasta  que  tstirguido  enteramente  el  fervQr, 
y  deseando  fijar  la  minina  rueda  de  fortuna  se  in- 
ventaran los  votos  perpetuos.  En  d  siglo  13  re- 
toñaron los  varones  Apostólicos  imitando  á  S.  Fran- 
cisco á  Sto.  Domingo,  y  i  otros  Santos  Patriarcas»" 
prosigamos  la  historia  y  veremos  una  infinidad  de 
refirmas  y  descálceles,  vestidos  estos  y  aquellos  de 
mil  colores,  con  varias  senas  y  escudos,  todos  co» 
ropajes  ch<  cantes,  muche»s  de  ellos  muy  costosos.  J 
todos  anunciando  singularidad  y  eatravagancia» 

JV07W    16. 

Entre  los  que  profesamos  el  Christiarísmo,  hay  per- 
fectos é  irpt rfeetcs.  Le  s  primeros  son  Religiosos  con 
habito,  y  tn  el  claustro;  les  segundes  sin  habito,  y 
Juera  del  ebustro.  La  Divina  providencia  ha  pro- 
puesto á  todos  rnedu  s  para  salvarse,  con  esta  di- 
ferencia: c^nt  i  los  primer*  s  ha  señalado  le  s  precep- 
tos y  consejas  del  Evangeüc;  á  los  Segunde/s  seca- 
mente los  preceptos:  de  suerte  que  á  estos  no  les  obli- 
ga hacer  cosas  Extraordinarias  y  públicas,  y  poste 
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mismo  su  mavrr  mérito  consiste  en  que  si  las  nace »r 
sea  en  oculto"   y  sin  que  parezcan   saiir  del  camino 
ordinario.  Mas  no  sucede  así  con  los  primeros;  pifes 
tienen  la  oblación  de  cumplir,  no  *>U)  eon  los  pre- 
ceptos, sí  tambicn'de  ejercitar  públicamente  los  con* 
*ejos,  á  fin  de  que  los  segundos  no  falten  á  l<s  pre- 
ceptos. He  aquí  por  qué  fué  ^ue  N.  S.  Jesu  Chnsto, 
entre  los  medios  de  peikccion,  ordenó  á  sus-  Apos- 
tóles   la    humildad  en  ti  trage,  como   su    Mistad 
andaba.  Y  qual  era  este?  Tánica,  manto,  y  sandalia. 
A    mas  de   eso  les  mandó  que  anduviesen    juntos; 
múit  illes   bwos  dice  el  Evangelio  (1>;   porque   u« 
hermano  asistido  de  otro  hermano,  es  como  una    ciu- 
dad muy  fortificada  (2)   Así    pues,  debemos  andar 
los  fraylcs  Agustinos,  y  usarei  trage  que  Mari*  Sma. 
tordenó  &  Santa  Mónica,  y  vistió  después  N.    P.  S. 
Agustín  con  tanto  aprecio,  que   aun   siendo  Obispo 
no  lo  dejó  (3)  Así  también  los  Trinitarios  vi^en  con 
escudo  el  que  un  Argel  reveló  á  !<>s  Santos  Juan  dfr 
*  >latha,Féiix  de  Valoisj  al  Sumo  Pontífice  Inocencio 
III.  que  aprobó  el  Instituto,  y  mandó  que  se  llamase 
el  nuevo  Orden   de  ia  Sma.  Trinidad  Redención  de 
cautivos.     Anteriormente    era    igual  el    trage  de    los 
Menores  de  S.  Francisco  al  de  los  Agustinos;  pero 
el  Papa  Gregorio  IX.  mandó    á  estos   que    el  suyo 
fuese   con  mangas-  íar gas,  y  anchas  a  modo  de  co- 
gullas:  que  ciñeran    con    correas  anchas,  y    todo  le* 
demás.  De  esta  suerte  fué  sucediendo  la  diversidad 
de  Ordenes    religiosas,    las  reformas,    las   descalze- 
ces    los  colores,   las   insignias  &g.  como  se    txpli- 
ca  Gregorio  XIII.  en  su  Bula,  fjue  comienza   M- 

(\)  Luc.  10.  rV  Prov.  18.  v.  19.  f%)  Uhi  m* 
vems  veni  ad  istum  civitatems  nec  veni  ad  hauc  Ec- 
eitsmm,  nisi  üs  indumento,  i»a6us  ilk  tempere  v$*~ 
tuba*.  Serm.  49; 
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tendente  Domino  (1),  par»  que  desde  Itiego  (  dice  u» 
sutor  Agustina  no  )  pueda  conocerse  de  quien  «¿s  sub- 
dito cada  uno,  y  á  qué  Orden  pertenece  (J2)  Tal  es 
la  raya  que  Dios  por  medio  de  los  Angeles,  de  MáJ- 
ria   Srna.    de    los  Santos,  y   del  Vicario    de   Iesu> 
Christo(  á  quienes  se  trata  de  NOVADORES  )  ha 
hecho  en  el  mundo.  De  consiguiente,  lo  que  felicí- 
U  á    los  Religiosos  y  Sacerdotes  de  s*u  Orden,  e6  d 
trage  que   se  ks  ha  prescrito  por    sus  Santos  Fun- 
dadores,  y  por  las  actas  Capitulares  correspondiente» 
á  su  Regia,  y  Constituciones  como  las  nuestras,  que 
prohiben  modas  seculares,  así    de  á    pie,  cerno  de 
a  caballo;  Conviene  (  dice  el  Tridentino  ).que  los  clé- 
rigos lleven   siempre  vestidos  congruentes  al    propia 
Orden  C-3).  Y  se  pedirá  menos  á  los  Religiosos  ?  A 
los  Nazarenos  que  se  consagraban    á    Dios,,  estaba 
prohibido  todo  lo  que  podia  embriagar,  y  se  habiart 
de  abstener  igualmente  de  las  ubasy  agraz  (4).  Pues 
qué   importa  esto,  si  no  embriaga  ?  Mucho  impor- 
ta; porque  la  curiosidad  podía  adelantar  ef  deseo  del 
agraz  á  las  ubas,  delasubas  al  vino,  y  del  vino  á  ía 
embriaguez.  Así  pues,  debe  zelarse  cuidadosamente  e! 
trage;   porque  aunque  no  consiste  en  él  la  Religión, 
omitiendo  ahora  una-  cosa,,  y  después  otra,  llega   % 

(1>  "  Divina  providentm  prv  temporttm  necessita* 
'„  te  vari  a,  et  salutaria  Ordinum  Instituía  in  Eccle- 
„  sta  »ua  produx  t,  nevisque  in  ea  subinde  nascen* 
„tibus  mor  fas  nova  remedia,  novisfue  emerg'entibuSy 
n  hostium  tmpugnationibus,  nova  Regutarium  Ordi» 
„  num  auxilia  excitavit.et cuique  iliorum  iuxta eu- 

iushbet  peculiar i s  gratia   vocationem    peeuiiares 

„  quasdam  NOTAS,  peeuliaria  INSIGyrA,  et  og- 

oportuna adñnem,qucminttndunt,  mediasuggessin ' 

Apud  Pellizz.  tr.  1.  C  3.  q.  1.  (2)  Jioselt.  T.  9.  k.  SU 

(3)  &M.  4.  a  6.  de  Kefirm.  (4)  Num.  C*  6. 
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concluirse  todo.  El  que  desprecia  las  cosas  peque- 
ñas, poco  á  poco  pierde  el  miedo  á  las  mayores, 
¿ice  d  Eclesiástico  f5Jt  'y  N.  P.  S.  Agustín  (6) 

TEXTO. 

Veremos  4  los  frayles  que  han  tenido  di/eren- 
Íes  cultos  y  los  males  que  han  causado  ú  la  pobre 
naturaUza  humana. 

NOTA  17. 

Aquí  no  hablamos  sino  de  los  Institutos  cferistianos 
posteriores  á  los  Apóstoles,  y  aprobados  por  la  Igle- 
sia, que  es  santa,  inmaculada,  y  constante  en  su  cul- 
to. Y  así  preguntamos  ¿  qoales  son  esos  males  de 
■que  habla  el  T;exto  ?  Quien  le  oyere  decir  los  ma- 
les, podrá  juzgar  que  con  eso  prueba  que  estos  Ins- 
titutos enseñan,  y  autorizan  á  los  que  profesan,  para 
las  traiciones,  para  las  rapiñas  y  usuras,  para  per- 
turbar el  orden  y  reposo  público,  para  con  los  ene- 
migos de  la  Patria,  para  asesinar,  calumniar  &c.  Pera 
nada  de  esto  objeta,  ni  lo  puede  objetar,  sino  (  como 
dicen  los  Gramáticos  )  en  oraciones  impersonales.  De 
contrario,  ya  hemos  Jiecho  ver  en  ias  Notas  14.  y 
15  los  males,  que  los  frayles  han  causado,  y  toda- 
vía causan  4  la  pobre  naturaleza  humana.  Y  lo  me- 
jor es,  qoe  e^tá  autorizado  con  ia  confesión  del  misma 
Autor  del  Texto. 

TEXTO. 

De  muchas  castas  tenemos -en  Colomb'a;  ¿qué 
Siacen  estos  hombres  ?  ¿Qué  profesan  f  El  retiro 
del  mundo:  de  esta  ^Babilonia,  que  por  mas  que  la 

(5)  Cap.  19.  (6)  Ep.  ad  Seleuc. 
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curen  na  sana:  de  esta  'toca1'  rematada  que  sigue 
siempre  en  su  tema.  El  retiro,  Migo,-  de {  Egipto- 
de  este  mundo  supersticioso,  fanático,  y  pecador 
para  vivir  según  la  perfección  evangelios  adelantan- 
«jo  cada  día  en  ella  confurrn©  la  regla-  y-,  constitu- 
ción- que  a-probó  la  Santa  sede  con  los  tr«s  votos 
perpetuos  basta  la  muerte.  Examinemos  cómo  se 
entiende  este  retiro  del -mundo-;  quedándose  en  me- 
dio de  las  meiores  poblaciones  tabique  de  por  me- 
dio de  ía  tal  Babilonia,  con  puertas  y  ventanas  ala 
calle  y  á  las  viviendas  de  la  picara  loca.  R&tíro  del 
Ejipto,  viviendo  en  sus- plazas,  asistiendo  á  sus  mer- 
cados, y  comerciando  á  todas  horas  con  éV  Ver- 
dad es  que  'renuncian  los  empleos  y  distinciones 
del  mundo,  reservando  solo  el  derecho  de  ser  Pa- 
pas, Cardenales,  Obispos,  Inquisidores, -Héctores,  y 
otras  frioleríllas  de  este  jaez:  pero  tampoco  se  ne- 
gará que  las  prebendas  y  demás  títulos  seculares  que 
renuncian  pueden  parangonarse  con  los  jeneralatos, 
provincialatos,  prelacias,  visitas,  procuradurías,  y  otra» 
cosechas  que  sol©  sabe  aprcCiaí^el  que  las  conoce»- 
Bíamono^  pues  de  este  retiro. 


- 


NOTA  ira 


Helas  quatro,  6  seis  castas  que  tenemos  en  Colom»- 
bia,  esta  misma  sabe  y  aun  ocularmente  palpa  to- 
das sus  ocupaciones,  sin  embargo  de  las  quales  se 
pregunta:  ¿  qué"  hacen  estes  hombres?  qué  profesan  ? 
Pero  ya  que  se  ha  dicho  lo  que  entretiene  á  la  ma- 
yor parte  de  las  Comunidades3  veamosr 

El  Hospital  de  Bogotá  fundado  á  expensas*  y  soi- 
licitudes  de  los  PP.  Mtros.  Fr.  Pedro  Pablo  Villa- 
mor,  y  Fr.  Juan  Antonio  Guarnan- 

El  de  Cartagena  por  el  P.  Fr.  Francisco  Fernandez^ 
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El  de  Panamá  por  el  P.  Fr.  Fabián  DTar. 

El  de    Nata  por  el    P.  Fr.  Juan  de  Burgos.    ^     . 

El  de  Santa  Marta  por  el  P.    Fr.   Juan    Francisco 

González. 
El  de  Caü   por  Jos  ?P.  Fr.  Juan  Heredia,  y  ir. 

Juan  de  Umaña. 
El  de  Honda  por  el  P.  Fr.  Pedro  Sauchez  García. 
El  de  Cúcuta  por  e4  P.  Mtro.  Fr.  Domingo  Cancíno. 
£1   de  Medellin  por  el  P.   Fr.  Marcelino  Trujíllo* 

Así  mismo  los  de  Tunja,  Villa  de  kcyva,  Vc« 
kz,  Pamplona,  Mariquita,  Mompos,  y  Portobelo 
encargados  por  los  Cabildos  al  Cuidado  de  Jos  hijog 
4tel  P.  de  los  enfermos  San  Juan  de  Dios  (1).  Acer- 
quémonos á  esa¿  salas;  entremos  y  salgamos  por  su* 
puertas;  estémonos  de  pié  fijo*  y  observemos  qué 
han  hecho,  y  qué  hacen  esos  bonkbr.es  que  profesan 
caridad.  Ha  !  ¿Jóos  imitadores  del  siempre  dulce,  y 
memorable  P.  Fr.  Salvado*  Salgado  (  cuyos  tío*, 
gios  se  publicaron  en  tl^no  ¿786  )  asistiendo  de  día 
y  dc,ü<íche  á  los  enfermos  de  todardase,  de  toda  con* 
dicion,  d«  *odo  achaque/  oyendo  y  consolando  ios  la- 
tnentos  de  millares  de  llagó  sos:  percibiendo  y  tolerando 
las  fatigas  de  mil  hidrópicos:  sintiendo  y  disimulando 
la  fetidez  de  mil  apesgados.  Unos  aderezándoles  la 
cama,  otros  aplicándoles  la  medicina,  estos  el  alimen- 
to, aquellos  la  bebida,,  y  todos  la  limpieza,  Jas  amo- 
nestaciones, loa  auxüios,  los  Sacramentos , . , .  en  un* 
palabra.-  hombres,  que  casi  no  tienen  descamo  en  lai 
¿Veinte  y  quatro  .horas  rjel  día.  Todo  tsto  es  sabido 
£n.£rgi  tá,  en 'funja,  en  Colombia  toda.  Y  hay  quien 
pregunte  ¿g$e/utctn  tstos  hombres  ?  Tan  peregrino 
es,  que  nada  sabe  ?  Tu  solus  peregrinas  in  Jctusalem  t 
Mas  si  se  quiere  entender  cómo  es  el  retiro 
étl  mundo  y  del  Egip.uv  acordémonos  del  tratado 

(\)  Chren.   FF.  Jíospif.  tem.  %  y  Tratf. 
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de  N.  P.  5.  Agustín  sobré  los  salmos  (2)  donde 
habla  del  combate  á  que  nos  anima  el   Apóstol   di- 
ciendo:   "  nuestra  lucha  no  es  eontra  la  carne  y  la  san- 
gre, esto  es,  contra  ios  hombres  a  quienes  veis,  sino 
contra  i«s  principes $  potestades,  y  rectores  de  estae 
tinieblas  del  mundo,  es  decir:  de  ios  amadores  del 
mundo,  de  ios  impíos  c   iniquos,  de  los  que  me» 
gan  á  Di*»s.  "  Para  estar  pues  mas  prontos  á  com- 
batir y  vencer  á   todos  estos,  fué   que  desde  el  4>.9 
siglo  comenzaron  los  fray  íes  á  venirse  á  las  Ciuda- 
des,   haciéndolo  los  Agustinos   pw  disposición  de 
Inocencio   IV.  para  que  ayudasen  á  sus  próximos, 
asi  «orno  las    Monjas  por  hunr  la  nota  de  infamia,, 
que  pudiera  sobre  venirles  (3).  Y  en    efecto,    ¿  quien 
duda  del  recogimiento,  pureza  y  edificación  de  estas  1 
¿Quéckgo,  ó  sordtinoha  leído  las  obras,  y  dis- 
cursos  de    aquellos  ?  ¿  Acaso  para  esto   sirven  de 
obstáculo  las  puerta»,  y  ventanas  á  la  calle,  y  las  Vi- 
viendas, de  quien  dice  el  Texto?  Si  asi  fuera,  dio 
riamos  que  S,  Gerónimo,  orno  retirado  en  las  cue- 
vas de  Belén  {  donde  no  habia  puertas  ni  ventabas, 
viviendas  m. tabiques  de  por  medio,  sino  una  inmen- 
sa distancia  del  pablado  )  había  estado  libre  de  ten- 
taciones.   Pero  no:  aquella  piedra  conque  continua- 
mente se  hiere  el  pecho,  nos  dá  á  conocer  la  per- 
secucí  n  que  sentía,    por  el  recuerdo  de  las  dama© 
que  habia  visto  ca  Roma.  De  Tolomco  EgípcH*  Sara- 
bien  nos  r«  fierc  la  historia:  que  después  d«  haber  es- 
tado  en  el  yermo  quince  anos,  pasando  con  solo  pan 
y   con  el    rocío  del  Cielo,  v   en  continua  oneion; 
vino  a  dejarlo  todo,  y  hacer  una  vida  escandalosa  (4)* 

n)  In    Pialm.  54.  /SJ   C<tv*lhr.    InstiL    /«*•* 
Can.   C.  36    (.  9.  —  Plati    lib.  2.  C.  22. 
(4;  Andr.  Ebortn.  exem.   U  2.  d«  mert.  Apud 

IIL vero  pág.  207.   . 


c* 


... 


54 

Ahora  i  que  ios  hombres  de  que  hablamos,  asís» 
tan  á  mercados,  comercien  y  anden  en  las  plazas 
como  lo  hacía  S.  Ali¡>io}  por  estar  acostumbrado^  las 
causas  Forenses  (1);  ,es  porque  á  ese  Egipto  ya 
lio  se  aparece  el  Cuervo  con  el  pan,  ni  la  Cierva  con 
la  leche,  ni  Antonio  con  el  manto."  no  han  queda- 
do mas  que  ¡os  leones  para  abrir  el  sepulcro  de  Pa- 
blo, cuya  túnica  de  -hojas  de  palma  es.  la  cosecha 
que  dan  los  Generalatos,.  Provincialatos,  Prelacias, 
Visitas  y  Procuradurías,  que  solo  sabe  apreciar  el 
que  conoce  ser  puesto  en  ellas  por  Dios,  y  desea 
llenar  sus  deberes  como  mejor  puede.  Dejemos 
|)ues  que  se  ria  el  Mundo». 

TEXTOR 

.  ■ .      ■ "  ■  *       t 

Especulemos  la  perfección  de  sus  reglas.  ¿  La^ 
observan  con  escrupulocidad  ?  ¡  O  qué  la  flaqueza  hu~ 
mana  ......  La  inconstancia  ......  La  impoten- 
cia ..  ..., Salimos  ahoqt?geon  eso?  Pues  por  lo  mii~ 
mo  debern  estinguirse  unos  cuerpos  que  en  el  ÚU 
timo  análisis  se  viene  á  parar  en  multiplicar  las  jen- 
tes  que  faltan  á  su  obligación,,  multiplicando  los  qué 
prometen  lo  que  la  totalidad  no  cumple,  sea  por  fh- 
queza,  sea  por  inconstancia,,  ó  finalmente  por  impo^ 
tencia» 

NOTA  19. 

Lo  que  el  P.  Vela  «scribe  en  este  lugar  como  un  axio- 
ma, esto  es:  que  la  totalidad  de  los  que  profesan  y 
prometen^  no  cumplen  es  falsa  y  temeraria.  N.  P. 
S.  Agustín  dice,  que  vio  Monasterios  de  mil  y  mas 
monges,  qu.e  vivian  como  Angeles,  y  que  eran  ad- 
miradas   sus  virtudes  (2)»  El   Mártir    S.   Teofanes- 

(1)  Roull.  T.  H.pdg.  292.  (2)  De  morib.  Eccl.  31 
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8ice,  que  en  un  solo  monasterio  de  Constantmopísi 
vivían  por  los  anos  de  1053.  mil  M unges  tari 
Santos,  que  todos  ellos  padecieron  por  la  Fe 
en  la  persecución  de  los  Inconoclastas  (1)..  Y  para 
no  andar  buscando  otrostestigos,  pónganse  los  ojos 
en  la  historia  de  los  primeros  christianos.  Estos  eran 
muchísimos,  entre  ellos  había  de  todas  gentes,  y  S. 
Pablo  dice.*  que  eran  una  multitud,  y  que  todos  abun- 
daban en  Fe,  en  paciencia,  en  desprecio  de!  mundo,  y 
en  caridad  (2).  No  se  diga  que  S.  Pablo  hablaba  apa- 
sionadamente, pues  el  pagano  Tácito  dice:  que  era 
una  multitud  muy  grande  (3).  No  es  de  admirar  qüo 
en  una  multitud  de  hombres  que  profesan  la  vida 
monástica,  se  hallen  algunos  que  no  vivan  según  su 
profesión.*  entre  los  primeros  christianos  huvo  tam- 
bién transgresores,  que'  se  rindieron  al  peso  de  la 
naturaleza  viciada.  Es  verdad  que  los  frayíes  en  su 
profesión  se  desnudan  de  los  bienes  temporales  y  no 
pueden  tener  propiedad  alguna,prometen  vivir  según  la 
"Regla,y  sujetar  su  voluntad  á"{a  de  sus  Su  per  i  ore  S.  To- 
do lo  que  se  oponga  á  estas  particulares  obligaciones 
de  Religiosos,  es  en  ellos  un  delito,  es  digno  de  re- 
prensión, y  de  castigo.  ¿  Pero  acaso  son  menos  repren- 
sibles las  culpas  de  los  demás  christianos,  ó  hay 
otro  Evangelio  para  ellos?  ¿Acaso  J.  C.  dijo  solo 
á  los  frayles  que  no  pusiesen  su  amor  en  ios  bie- 
nes terrenos,  que  venciesen  sus  apetitos,  y  que  to- 
masen su  Cruz,  si  querían  ser  sus  discípulos,  y  hon- 
rarse con  la  capa  del  ehristianismo?  Bajo  el  nom- 
bre de  Christíano,  bajo  la  divisa  de  J.  C.  debe  res- 
plandecer la  caridad,  la  modestia,  la  continencia,  4a 
humildad,  el  desprecio  de  las  vanidades  del  mundo, 
la  penitencia  . ...  Especulemos  pues  el  cumplimiento 

(1)  %  4.  hist.  C.  8.  \2J  2.  Corínth.  8. 
i^'nn.   15.   C  14. 
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de  la  le?,  ó  regí*  que  [estoca.  La  obtengan  emete** 
pulosidad*  ¿  Se  ven  por  ventura  en  ti  mundo  otraxov 
sa,  que  estragos,  robos,  homicidios,  engarros,  vaniJa- 
des,  liviandadesrenvídias,adüítéri-s,  sacrilegios,  y  to- 
da  suerte  de  delitos?  ¡  O  que  U flaqueza  humana  \  se 
dirá.  La  ineonttancta  \  .  .  La  impotencia  f.  . .  H  >ta/ 
¿Tambitn  soiitn&s  atore  con  eso.'  Pus  por  lo  mis- 
roo,  deben  extinguirse  loa  ¿hastíanos,  que  en  su  bau- 
tismo prometieron  la  renuncia  del  Mundo  y  de  S*. 
tanas,,  pero  que  su  totalidad  no  cumple,  sea  por  fia* 
quezay  sea  por  inconstancia,  ó  finalmente  por  tm. 
potencio.  ¿Qué  tal  nos  parece  la  receta  ???  Pae» 
el  que  sea  raédico»  cúrese  así  mismo- 

TEXTO. 

¿Un  joven  de  16  anos,  que  conocimientos  ha¿ 
brá  tenido  de  foque  dejaba  y  de  lo  que  tornaba,  de 
lo  que  renunciaba  y  de  lo  que  prometía  ?  ¿  Se  po- 
drá esperar  que  la  gracia  confirmase  una  resolución 
precipitada  ? 
r      v  NOTA  20. 

En  el  Concilio  Romano  4.°  en  tiempo  de  S.  Lean 
IX.  se  discutió  este  punto  con  toda  la  prudencia  j 
sabiduría  que  ae  dejan  ver  en  sus  Actas,  y  cfccrctci. 
E»  el  Concilio  de  Trento  se  renovó  la  question,  se 
tuvo  presente  el  citado  Concilio  Romano,  se  ventiló 
de  nuevo  el  asunto,  y  se  sancionó  la  edad  de  16  arios 
para  la  profesión  Religiosa.  Peguntamos  ¿  se  lea  ocul- 
taría á  los  Padres,  a  trescientos  Padres  de  todala  chns- 
tiandad,  se  les  ocultaría  ia  dificultad  dé  observar  las 
prácticas  de  la  Religión,  atendidas  las  fuerzas  na- 
turales? ¿Se  kaocultaaía  la  falta  de  ilustraron  que 
podian  lener  en  aquella  edad  los  Jóvenes  que  pro- 
fesaban?   No  se  acordarían?  de  que  el  Señor  dice 
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por  Jeremías  {!):  que  mejor  es  llevar  el  yugo  des- 
de la  adolescencia,  la  qual  empieza  desde  los  14r 
hasta  los  25  añus  ?  ¿  Tendrían  menos  zelo  que  el 
P.  Vela  por  la  Iglesia  Católica,  por  la  salud  de  las 
almas-,  por  la  felicidad  de  los  mismos  que  entraban 
en  Religión,  y  á  quienes  llama  una  parte  de  la  huma- 
nidad  desgraciada  ?  No:  todo  lo  tuvieron  presente, 
como  se  vé  en  las  Actas.  Pero  atendieron  también 
á  otra  cosa,  de  la  que  nada  espera  el  P.  Vela.  Qual 
es  esa  ?  La  gracia  de  Dios.  Sin  esta,  no  digamos  lo» 
jóvenes  de  i  6  años,  pero  ni  los  viejos  de  50  cumplirán 
con  sus  promesas;  y  con  ella  los  niños  de  16  años 
tendrán  por  fáciles  las  mas  rígidas  austeridades.  ¿  No 
tenemos  innumerables  exemplos  de  muchachos,  que 
en  lo  mas  tierno  de  sus  años  abrazaron  la  vida  re- 
ligiosa y  perseveraron  en  ella  santamente,  no  por  una 
resolución  precipitada,  sino  por  la  gracia  de  Dios  has- 
ta la  última  vejtz  ?  S.  Pablo  primer  ermitaño,  S.  Ai> 
tonio  Abad.S.  Hilarión  ¿no  se  consagraron  á  Dios  des. 
de  la  edad  de  15  años  f  S.  Beniío  se  consagró  de  16, 
S  Mauro  de  12,  Sto.Tumas-de  Aquí  no,  y  S.  Antonino 
de  14,  S.  Francisco  de  Paula  de  13,  el  Venerable  Be- 
da  de  7,  y  otra  multitud  de  niños  y  de  niñas,  que 
venera  la  Iglesia  Católica  entraron  en  Religión  des- 
de sus  tiernos  añes,  y  se  sostuvieron- durante  sa 
vida  en  la  observancia  de  su  profesión.  Y  todo* 
ellos  ¿qué  conocimientos  habían  tenido  de  lo  que 
dejaban  y  de  lo  que  turnaban,  de  lo  que  renun- 
ciaban y  de  lo  que  prometían?"  Comparemos  este 
estado  ron  (tro,  (halvamos  con  respecto  á  lo  pasada» 
y  vcmra'Nlo  sitm¡re  las  dispf  cisiones  ótl  Gobier- 
no ).  ¿Qué  conocimientos  han  tenido  un  joven 
de  catorce  años,  y  mía  niña  de-  trece,  q uando  vari 
i   coniraher    matrimonio ?    Qué  van    á   hacer?    .A 

(\)  Thrett.  3,27. 


éefcarse  encima  un  pesado  yugo,  de  que  no  podran 
¿desprenderse  durante  la  vida  de  uno  de  los  dos.  ¿  Pero 
les  han  dado  ya  un  ano  de  Noviciado  para  que  expe- 
rimenten, ñi  podrán  llevar  por  toda  la  -vida  el  yugo 
íjiie  se  van  á  echar  á  cuestas  ?  Nada  menos,  ni 
aunque  tengan  mas  edad.  El  joven  no-sabe  si  2a  muger 
es  altiva,  paseadora,  ¿migare  bayles,  de  fiestas,  de 
amistades.  La  nina  ignora  si  el  esposo  le  saldrá  juga- 
dor, ocioso,  colérico,  disipador,,  estragado,  ó  si'  la 
aborrecerá  con  el  tiempo.  Ni  .el -uno,  ni  la  otra  tíe« 
«en  en  su  propia  persona  experiencia  de  los  trabajo» 
de  ¡a  preñez,  délos  dolores  del  parto,  del  cuidado 
de  criar  hijos,  de  darles  educación,  de  procurarles  uft 
«cómodo,  de  dotar  á  las  hijas,  de  colocarlas  en  esta- 
do, de  sufrir  las  pesadumbres  que  les  ocacionan,  lo* 
limos  con  sus  travesuras,  y  los  otros  con  sus  enferme- 
dades. A  mas  de  esto,  no  saben  si  al  otro  dia  da 
la  boda  enfermará  uno  de  los  dos,  y  tendrá  el  otro 
que  sufrir  durante  su  vida,  loa  lamentos  y  enfados  de 
|m  enfermo,  en  lugar  de  los  cariños  y  satisfaccio- 
nes de  un  marido  . . .  ¿  y  para  esto  sí  4ian  de  bastar 
doce  ó  catorce  anosj  pero  para  la  profesión  religio- 
sa no  han  de  ser  suficientes  diez  y  seis  ?  Concluya- 
mos pues  oyendo  á  Van-Espen  sobre  nuestro  asua. 
to.  Lo  cierto  es,  dice,  que  M  fruto  mas  malo  que  se 
tía  en  los  Convenios,  de  ordinarj*  es  por  aquellos, 
que  no  han  entrad®  desde  sus  tiernas  uñes,  t?emp9 
en  que  están  ilesos  de  los  vicios  de  la  mas  laxa  líber. 
Sed (2).  Esta  verdad  la  tomó  del  Concilio  Tridentino, 
donde  fué  aprobada  por  los  Padres;  y  el  mismo  Van- 
Espen  la  confirma  con  esta  exclamación  de  Pedro 
Automaropolitano.  /  Ojalá  que  ningunos  Religiosa 
hubieran  jamas  oído,  visto,   ni  gustado  cosa  alguna 

ÍV  P.  1.  777.  XXVIL  C.  2.  ».  7,  y  8.  Anud  Zie- 
prtcht  K.íut,  coatu   JSuutcnstrauchio  C  6V  y  7.  J.  59. 
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ie  tas  seculares,  pues  entornes  ro  tendrían  una  vida 
perdida  en  sus  conventos,  ni  habría  hmtoa  apósta- 
te*, ni  rehusarían  el  suave  yugo  de  Jc$it-  Chisto  i 


§sst 


yuga 
TEXTO, 


%¡e  h  digan  los  frayUs  y  la*  monjas  c&nsu¡* 
tanda  á  su  corazón.  Todo  e-tóo  nacía  sin  duda  de  la* 
edad  inmatura,- y  ele  be  votos  perpetuos.  Lo  qué  pre- 
vieron los  monjes  de  ios  primeros  siglos  que  ño- 
las hacwQ,y  de  tuyos-  desiertos  y  monasterios  cuando' 
variaban  de  parecer  podían  salir  y  volver  al  mundos- 
cosa  rarísima  en  aquellos  felice»  tiempos*  pero  que 
Bada  tiene  de  raro  para  <juien  conozca  el  corazón1 
del  hombre/  esta  se  irrita-  con  la  resistencia,  y  brota5 
en  deseos  cuando,  tiene  dificultades* 

NOTA  21. 

Sí:    convengamos  e»  ello:    que  consulten  á  stj<  coi 
razón,  y  mientras  responden,  veamos   qual  es  la  fe» 
acidad  que  Dios  proporciona    á  los  Religiosos,  aún* 
quando   fueran  .conducidos  á  los  conventos  por  fuer- 
ata,  como  le  sucedió  á  Lc-tr-  sacándole  los    Angelen 
de  Sodoma,  para   libertarle  del  fuego  vorasísimo  eti 
que  se  iba  á- abrasar  toda  la  provincia  de  Pentápolisé 
El  hombre  se  hace  así  mismo  infeliz,   por   la  gran? 
multitud  de  los  deseos  que  concibe,  y  que  no  pudiendo* 
practicarse,  solo  sirven  de  inquietarle  el  ánimo,  hasta 
la  desesperación  algunas  veces.  Si  nada  desease,  nada 
padecería^  pero  porque  el  deseo  humano    mira  cor» 
grande  ardor  ías  riquezas  temporales,  padece  gran- 
des fatigas  al  correr  tras  los  tesoros   terrenos.    Si  et 
hombre  pone   remedio   á    esta  sed,  inmediatamente* 
queda  libre  de  angustias  grandes,  como  sucede  á  un 
IMigioso   en  su  estado,  donde  contentándose  con  la 
parcimonia  de  su  Convento,  ya  no  tiene  de  hacer  dk- 
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tfgepcias  para  adquirir,    ni   cuidadas  para  conservar; 
im  industrias  para  aumentar.  Al  estado  del  Matrimo- 
nio, de  cuyas  amarguras  se  abstiene  S.  Pablo  de  hacer 
la  descripción,  se  añade  el  gravísima  pes<i   de    criar, 
educar  y  mantener  familia.-  y  por  /o   mismo    ¿  qual 
aera  aquel  dia,  en  que  no  se  eneuentre   alguna  es- 
pina, que  penetre   hasta  el  corazón  ?    De  esto  pues 
está   libre  una  alma  religiosa.  La  obedieneia  es  miel 
dulcísima;   porque  por  medio    de  ella   se  sabe  que 
en  todo  quanto   se  hace,  se  hace  la  voluntad  de  Dios 
representado  en  el  Superior.  Qué  mas  quieren  los  fray* 
les  y  las  monjas  ?  Y  no  se  les  ha  instruido  de  todo  esto 
durante  su  noviciado?  No  se  ha  leído  y  meditado  lo 
mismo   en  los  retiros  espirituales?    No  se    les   ha 
hecho  practicar  en  medio  de  sus  h-rmanos,  y  en  es- 
ta virtud  no  han  hecho  susvotws?    De  qué  purs  se 
han  de  arrepentir  ?  Si  hubiere  quien  lo  haga,  puede 
poner  el  oído  á  m  corazón,  y  sentirá  que  se  Je  dice: 
que  sus  arrepentimientos  han   tenido  origen,  desdo 
que  comenzó  á  ser  infiel  á  la  gracia,  á  dar  entrada 
&  los   deseos   de  lo   que  ya    no  puede  gozar,  y  por 
no  decir  mas,    desde  que  consintió  en  ser  ingrato  al 
beneficio;    quando  al  mismo    tiempo  otros,  con  la 
misma  instrucción  y  tiempo,    continúan  fervorosos 
en  sus  acciones,  y  aplicados  á  la  oración,  dominan 
sus  pasiones,   ó  se  esforzan  á   sujetarlas,  siguen  la 
obediencia,  y  todo    io  demás  que  forma  su  felicidad. 
Esto   es   lo    que     en    verdad  dirán    consultando  á 
tu  corazón.   Luego   ao   nace   de  la  edad    inmatura, 
como  se  ha  visto  en  la  Nota   20;    ni    tampoco  de 
los  votos  perpetuos,  como  se  deja  inferir  de  la  Nota 
19,  sobre  los  que  se  hacen  jen  el  Bautismo,  y  du- 
pa hasta  la  muerte. 


TEXTO 
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Y  ¿  qué  diremos  de  la  pobreza  fraylesca  ?  La 
pobreza  ó  total  carencia  ts  un  mal,  y  no  puede  ier 
un  bien:  la  pobreza  de  espíritu  compatible  con  las 
riquezas  y  con  la  pobreza,  es  la  que  se  recomien- 
da en  el  evanjelio.  Ciertas  cosas  hay,  E.  S. ,  que 
po  deben  discutirse  sino  por  los  que  tientn  lo  blan- 
eo  por  negro.  Yo  leo  eo  las  Saetas  escrituras,  me* 
jor  es  dar  que  recibir,  y  el  pobre  de  que  hablamot 
aunque  puede  lo  2.°  no  puede  lo  1.°  lo*  frayles  aun- 
que pr<  fesan  pobreza,,  deben  tener  en  común  todo  lo 
necesario:  pobreza  ilusoria:  ¿  en  teniendo  lo  necesario 
y  teniéndolo  con  certeza  deberá  llamarse  pobreza  ? 
Fuera  de  esto  cada  fray  le  tiene  su  peculio,  y  aunque 
la  propiedad  es  del  convento,  el  uso  es  de  cada  uno: 
ya  vemos  que  en  esta  materia  el  uso  de  las  cosas  es 
lo  útil  y  lo  único  que  satisface.  Por  fortuna  no 
h<*n  aplicado  los  regulares  esta  bella  doctrina  á  la 
castidad.  Sería  chistoso  que  salieran  diciendo  que  la 
propiedad  de  esta  virtud  pertenecía  á  la  comunidad, 
y  que  los  individuos  podían  usar  de  la  venus. 

NOTA  22. 

La  pobreza  religiosa  es  la  renuncia  que  el  religioso 
hace  en  su  profesión  de  las  cosas  temporales,  ya  sean 
actuales,  ya  posibles,  desprendiéndose  de  todo  domi- 
nio y  propiedad  acerca  de  ella*;  pero  esto  no  obsta 
para  que  el  convento  tenga  en  común  las  limosnas 
que  ofrecen  los  fielrs,  para  que  de  allí  sede  á  cada 
unos'guu  su  necesidad.  A^í  se  usó  entre  los  Após- 
toles, a  quienes  imitaron  los  Fundadores  de  las  Or- 
denes religiosas.  ¿  Y  esta  pobreza  de  los  Apóstoles 
era  ilusoria  ?  Ilusoria  sería  la  pobreza,  quando  cada 
uno  pudiese  disponer  con  dominio  de  lo  que  tenía, 
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juzgando  qtae  le  bastaba  no  tener  afición  á.  los  bse¿ 
lies/  y  entonces  no  se  distinguiría  de  un  christa«# 
softiun  á  quien  Jesu-Christp , -solamente  recomien- 
da la  pobreza  de  espíritu,  quc  ts  no,  tener  la  tai 
afición,  aunque  tenga -el  dominio.  Si  tener  las  co- 
sas en  común  fuera  pobreza  ilusoria,  el  Concilio 
Tridentíno  no  hubiera  concedido,  como  concede^ 
que  puedan  poseer  en  adelante  bienes  raices  to- 
dos los  monasterios,  y  casas  así  de  hombres  co- 
mo de  mugerea,  é  igualmente  los  Mendicantes  (í). 
Lo  qae  en  las  Santas.  Escrituras^  l#g  mejor  e& 
dar  que  recibir  (2)  es  una  máxima  de  |>erecho  Na- 
tural, de  que  los  mismos  Gentiles  dan  instrucciones 
muy  importantes.  E¿  dar  es  serial  de  abundancia  f 
«le  generosidad^  el  recibir  lo  es  de  pobreza  y  d^  mi- 
sena.  S.  Pablo  dice  aqui,  que  si  un  Pastor  debe  es* 
tgr  dispuesto  para  dar  la  vida  por  sus  ovejas,  quan-r 
do  fuere  necesario*  ¿quaota  mayor  obligación  ten* 
drá  de  ofrecer  todos  sus  bienes  por  aliviarías,  y  ga<¿ 
alarlas?  Y  por  consiguiente  quan  distante  debe  estar 
cíe  recibir  nada  de  ellas,  quando  esto  puede  perju- 
car  4  los  progresosdel  Evangelio,  ó  á  la  salud  espi- 
ritual de  los  fieles.  Pero  qué  tiene  que  ver  esto  con 
la  pobreza  fraylesea  %  En  el  día  ¿  quien  ha  de  tener 
peculio,  quando  la  miseria  es  general,  y  aún  las  per- 
sonas de  fuera  qué  tienen,* lloran?  Y  aun  quando  aU 
guno  tuviera,  siempre  estaña  sin  dominio,  y  aun  et 
uso  sujeto  á  la  voluntad  del  Superior.  No  se  anota 
aqui  lo  demás  del  Texto,  porqueda  vergüenza  solo* 
el  pensarlo;  y  por  lo  misino  dice  el  misn  o  Apostóte 
nteneminetur  in  vobis,  sicut  deset  sonetos:  no  precisa- 
mente en  quanto  4  la  persona,  sino  en  quanto  ú 
«stado. 


f\)  Sas.  25.  C.  S. 
(2)  ¿*t.  20.  v.  3JL 
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j¡  Qué  espectáculo  tan  humillante  para  Colom- 
bia mantener  aun  todavía  .en  su  seno  una  multitud 
ele  hombres  robustos,  vigorosos  y  rechonchos,  con- 
templando y  rezando  por  oficio,  llamándose  peniten- 
tes, sustentarse  y  engordar  con  las  limosnas "!  ¡  unos 
Jlombres  que  en  los  curatos,  en  las  artes  liberales  j 
en  el  comercio  podrían  ser  útiles  á  la  socie- 
dad, viviendo  en  los  claustros  no  como  prometie- 
ron, y  sí  como  vemos  que  viven  la  oprimen  y  la, 
«gravan  I  Aun  querrán  los  R..R.  y  sus  sectarios 
<jue  se  consulte  al  Papa  sobre  los  artículos  indica- 
dos cuando  el  derecho  *  establece  por  regla  jenera], 
*'que  en  vano  se  consigue  por  ruegos  lo  que  por 
derecho  común  se  concede?"  Ociosa  sería  esta 
Jey  si  hubiésemos  de  ocurrir  á  Roma  á  consultar 
-si  España  y  las  repúblicas  de  Boiivia  y  Colom- 
bia han  tenido  derecho  para  deliberar  sobre  su  in» 
dependencia  y  sobre  frayles,  si  son  ó  nó  profesóte 
«i  tienen  derecho  á  la  oposición,  si  ios  conventói 
están  ó  no  congruos,  si  analmente  deban  rejir  ktc 
constituciones  que  se  oponen  á  las  leyes  de  la  risméH9 
si  hay  provincial  con  las  facukades  que  antes  tenia  ¿8ct. 
8tc.  si  esto  fuese  necesario,  también  lo  sería  el  de 
investigar  si  hay  ó  no  diferencia  entre  h  noche  ** 
mí  dia,  y  entre  \o  verdadero  y  lo  falso. 

No  faltarán  personas  que  digan  que  ioy  un  abof- 
an del  infierno,  un  segundo  Luteroy  enemigo' de í)ioe 
•j  de  sus  santos,  y  finalmente  de  ios  frayless  diga» 
cuanto  gusten,  entre  tanto  yo  no  seré  otra  cosa  que  ufe 
■ofensor  de  la  verdad  y  de  los  mismos  fray  les  cuyo 
¡mayor  número  jime  bajo  la  miseria  y  duras  cade* 


■*  TU. -4.  de  Etseripiít* 
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ñas,  perseguidor  de  la  mentira  y  de  h  hipocresía  qtíé 
á  V*.  E.  reitera  su  suplica,  para  que  en  vista  d» 
loa  escritos  que  se  h  han  dirijido  por  mí  y  por  lo» 
demás  regulares,  delibere  lo  que  estime  de  justicia  &s*. 

/.  /.  /.  VELA. 


NOTA  23. 

Ocupar  el  tiempo  en  refutar  seriamente  absurdos  qiscr 
saltan  á  los  ojos,  es  (  dice  una  docta  puma  )  das- 
Íes  una  especie  de  autoridad  en  el  entendimiento  de 
8a  multitud,  que  regularmente  no  raciocina^  Pero  ci 
respetable,  christiano,  y  caritativo  pueblo  de  Co- 
lombia conoce,  que  las  risas,  mofas,  injurias  y  sar- 
casmos son  originados  de  la  mala  voluntad*  con  que 
nuestros  enemigos  siempre  han  tratado  de  descon- 
ceptuarnos, hacernos  odiosos,  y  dignos  denuenra  des- 
trucción. Bien  persuadida  esta  Colombia  (aunque  al- 
gunos lo  nieguen  )  de  que  ívi-ts  como  se  dice  en  el 
.Texto;  pues  sabe  que  bs  Comunidades,  aunque  no 
estén  en  aquella perfección  que  nos<itfos  mismos  de- 
seamos*  solemnizan  las  funciones  de  Religión?  que 
si  rt«an  y  cantan.  (  como  también  por  ofiet»  debe  ha- 
cer el  P.  Veía,,  ya  sea  fray  le  ó  clérigo,  ya  tn  elclaus* 
tro,  ó  en  los  curatos )  es  para  tributar  á  Dios  el  culta, 
y  homenage  público  que  se  le  debe,  hirviendo  esto  de 
estímulo  y  emulación,  para  que  no  solamente  se  en- 
cienda el  frrvor  de  los  fieles,  sí  también  para  lacom- 
puneion  y  conversión  de  muchos,  que  al  oir  el  canto 
y  suavidad  de  los  salmos,  se  llenan  de  deseos  por  la 
gloria  del  Cielo.  Sabe  igualmente,  que  si  contemplan 
y  meditan,  trs  para  convencerse  mas  y  mas  cada  dia 
de  las  verdades  contenidas  en  el  Evangelio,  que  no 
solo  han  de  seguir,  sí  tar&bien  infundirlas  en  los  oyen* 
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tes  por  medio  de  la  predicación,  y  confesión  sacra- 
menta!. Está  al  cabo  de  que  aunque  no  huya  mas 
que  un  corto  número  de  almas  justas  en  cada  Mo- 
nasterio, Dios  por  sus  peticiones  y  lágrimas,  disimu- 
la y  perdona,  como  en  tiempo  de  Abraham,  los  pe- 
cados de  muchos  (1).-  que  por  sus  plegarias,  y  ora- 
ciones concede  las  victorias  en  la  guerra,  la  concor- 
dia entre  los  Gefés,  la  paz  entre  los  ciudadanos  .  .  «, 
en  fin,  que  las  Religiones^  como  díxo  Sta.  Teresa; 
aunque  estén  relajadas,,  son  de  grande  utilidad  á  la 
Igksia. 

Pero  supongamos  que  mañana  se  extingan  por 
solicitud  de  los  que  lo  desean.  Ei>tos  recibirán  de  par- 
te  de  Lutero,  que  consiguió  extinguirlas  en  Alema- 
nia y  se  vanaglorió  de  que  con  la  greda  de  su  eíá- 
fu encía  había  conseguido  reducir  á  soledad  á  casi  todos 
los  monasterios  (2),  recibirán  de  él,  de  Melanthon,  de 
Wicltfy  demás  gente  de  este  jaez,  tas  mismas  gracia» 
conque  Constantino  Copronimo  honró  á  Lacanádrocor 
cjuando'le  dijo  abusando  de  las  palabras  de  la  Sagra- 
da Escritura:  que  era  el  hombre  según  su  corazón. 
Y  porqué  ?  "  Porque  habia  demolido  todos  los  Con- 
„  ventos,  porque  habia  pasado  á  cuchillo  á  muchos 
„  Regulares,  y  había  desterrado  á  los  que  se  opo- 
„  nian  á  los  errores  de  los  Iconoclastas,  y  no  los  dejar- 
nba  propagar"  (3)  Y  entonces  ¡  qué  vacio  inmenso 
va  á  quedar  en  ía  República  christiana  de  Colombia  l 
Vá  á  suceder  lo  que  sucedió  en  Inglaterra,  y  lamenta 
Marsamo,  aunque  Protestante:  se  van  á  cerrar  eso* 
augustos  Templos  que  consagró  á  Dios  h  piedad,  y 
solicitud  de  los  frayles,  ó  se  van  á  convertir  en  usos- 
profanos,  y  tal  vez  pecaminosos:  llegará  dia,  en  que 

(\)  O™.    18.  v.  3% 

(2)  Ap.  Sautó  caus.    1.    [3]  Theophan.  aeTamÜ 
77 i.  ap.  Lup.   Schol.  ad  7.  Cooc.  gen. 
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no  se  vean,  sino  ruinas  en  las  Iglesias.  Van  I  cu- 
brirse de  polvo  y  llenarse  de  telarañas  los  confesona- 
rios, en  que  los  frayles  reconciliaban  á  los  pecadores 
con  Dios.  Van  á  callar  los  pulpitos,  en  qne  con  tanta 
freqüencia  como  zelo  exhortaban  á  la  virtud,  y  re- 
prendían los  vicios.  Va  á  cesar  la  Salmodia,  y  los 
Coros  (  cn  clue  de  día  y  de  noche  se  cantaban  las 
alabanzas  divinas  )  van  á  quedar  en  un  silencio  eter- 
no; y  quando  mas,  se  oirán  los  cánticos  sagrados 
en  las  Catedrales,  si  acaso  no  se  destruyen  también 
los  Canónigos.  Van  á  cesar  las  continuas  oraciones  y 
plegarias,  que  por  constitución  hacian  los  frayles  para 
implorar  de  Dios  su  misericordia  para  con  los  pue- 
blos, magistrados,  militares,  enfermos,  cautivos,  ago- 
nizantes, encarcelados,  pecadores  y  justos.  Los  mo- 
ribundos van  á  quedar  sin  el  consuelo  y  auxilio 
de  un  Sacerdote,  que  les  prepare  para  la  muerte,  que 
les  inspire  sentimientos  de  penitencia,  de  paciencia, 
de  conformidad,  y  que  les  ayude  á  santificar  los  pa- 
decimientos de  su  agonía.  Los  Párrocos  van  á  que- 
dar sin  quien  les  ayude  á  llevar  el  peso  intolerable 
de  su  pastoral  ministerio,  y  los  Obispos  sin  Jas  tro- 
pas auxiliares,  que  la  Iglesia  íes  ha  dado,  para  que  les 
ayuden  á  combatir  á  los  enemigos  de  la  Religión. 
lal  es  la  idea  de  las  nuevas  epímones  (  concluye 
el  mismo  Marsamo  )  y  del  especioso  pretexto  de  de$» 
fruir  la  superstición  [_!]. 

Extínganse  pues;  y  el  mal  será  para  tantos, 
que  no  pudiendo  presentarse  en  los  Colegios  con  el 
decoro  debido  á  sus  personas,  se  acogen  á  estudiar 
en  un  claustro  por  evitar  la  vergüenza  de  su  desnu- 
dez. El  mal  será  para  tantos  vergonzantes,  que  sin 
el  sonrrojo  de  pedir  á  sus  iguales  en  calidad, 
©curren    á     los    Superiores  de  los  conventos  {  Ajr 

[1]  Prefae.  monest,  anglie^ 
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Dios  mío  !  )  para  que  les  mande  dar  en  secreto  una 
sopa  tan  honesta  como  la  que  reciben  los  religiosos. 
K\  mal  será  para  tantas  personas  de  uno  y  otro  sexo, 
que  se  suplen  con  las  mismas  limosna»  que  reci- 
ben los  Rv  guiares.  Extínganse,  y  que  responda  ¿ 
Dios  de  los  males  que  van  á  originarse,  el  que  fuere 
causa  de  ellos.  Entre  tanto  nosotros  estamos  en  ma- 
nos del  Señor:  si  su  Majestad  nos  quiere  conser- 
var, i  pesar  de  todo  el  Mundo  subsistiremos:  y  si 
por  sus  justos  juicios,  y  provocado  de  los  abusos 
que  se  ven  en  los  conventos,  nos  quiere  destruir; 
bendeciremos  la  mano  del  Señor  que  nos  castiga,  y 
contra  la  esperanza  esperaremos  que  su  Ma gestad 
provea  de  quienes  nos  reemplacen,  y  sirvan  con 
mas  fidelidad,  y  observancia  de  las  leyes  de  nues- 
tro Ii  stituto;  j  Ojalá  Su  Magestad  mueva  los  co- 
razones de  los»  que  lo  pueden  hacer,  (^  como;  N.  SS. 
P.  León  XII.  y  N,  Rmo.  P'.  General  de  Roma,, 
á  quienes  hemos  informado  en  1825.  )  y  el  Go- 
bierno que  desde  Cu  cuta  se  propuso  conservar  la  dis- 
ciplina monástica  (  como  consta  del  segundo  consi- 
derando para  la  ley  de  28  de  Julio  de  1821.  )  au- 
xilie á  íos  Prelodos  locales  para  que  se  empeñen  era 
una  verdadera  reforma,  que  nos  obligue  á  una  perfecta 
observancia  de  nuestra  Regla.  Ella  será  de  gloria  para 
Dios,  de  bien  para  la  Iglesia,  de  utilidad  para  la 
República,  y  de  saludable  quietud  para  nosotros» 
Ella  hará  santos  y  sabios,  y  nos  ahorrará  la*  perse- 
cución de  los  inobservantes,  por  quienes  padecerá 
todos  tos-Cuerpos  en  general.  Nemini  dantes-  ullam 
cjfensionem,  ut  non  vkuperetur  ministénum  nostrwrto 
Et  ts,  qui  ex  adverso  est,  nihil  habeat  ma- 
lum  dicere  de  nolis,  Ad  Corinth,  2,  C.  6.  —  A($ 
Tífc  C.  2. 
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NOTA  24. 


Mi  estimado  P.  Fr.  Joaquín   Vela."1 

Santofé  Octubre  31,  efe  1818. 

He  leído  la  de  V.  P.  llena  de  reconvenciones 
las  mas  injustas,  y  de  amenazas  las  mas  fuertes; 
pero  que  no  me  asustan.  No  hallo  un  motivo  para 
que  V.  P.  se  desahogue  de  un  modo  tan  irregu- 
lar. Quando  le  expedí  la  patente  de  Vieario  Prior 
de  ese  Convento,  fué  exponiendo  con  toda  claridad, 
que  su  ejercicio  era  hasta  la  determinación  del  Ve- 
nerable Difinitorio.  Bajo  de  este  concepto  se  leería  la 
patente  ala  Comunidad  para  su  obedecimiento,/  V. 
P.  debió  hacer  patente  fuera  del  claustro,  que  sus 
funciones  no  debían  durar  sino  ha^ta  tanto  ^  que 
se  destinase  sujeto  por  el  Difinitorio  para  Vicario 
Prior;  y  de  esta  suerte  habría  V.  P.  evitado  desde 
entonces  qualesquiera  sospechas  que  resultasen  contra 
sí.  Su  empleo  por  la  Venerable  Congregación  inter- 
media fué  de  Suprior  de  ese  Convento;  por  la 
renuncia  del  Padre  Difínidor  Paez  le  pertenecía  el 
desempeñarlo  en  qualidad  de  Vicario,  hasta  prove- 
erse de  sujeto  por  el  Difinitorio.  En  esto  estamos 
conformes  con  lo  que  dispone  la  ley.  ¿  Qual  pues 
es  el  despojo,  vejamen,  ó  injuria  que  se  le  ha  hecho 
á  V.  P¿?  ¿  No  es  una  temeridad  monstruosa  alegar 
injusticia,  y  sorprender  con  esta  impostura  la  discre- 
ta atención  de  un  Gefe,  conociendo  que  no  tiene  un 
derecho  al  ministerio  que  interinamente  desempeña- 
ba, y  que  así  consta  déla  patente  despachada  en 
Agosto  ?  ¿  No  es  una  inconseqüencia  palpable  pre- 
tender la  continuación  de  un  empleo  que  no  se  le 
lia  dado  sino  precariamente,  y  cuyo  nombramiento 
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«t£  concebido  con  la  expresa  clausula:  hasta  la  del 
Zmmacion  del  Ycntrabl*  Difimunol  ¿Como  se 
condece  el  deseo  que  manifestaba  *&$&£ 
cávese  en  otro  e.te  destino,  y  el  horror  hacia  a  Prela- 
cía,  apuntándome  el  tasto  de  la  Sato  duna, ,  jud,cium 

Agustín:  auantom  lo»  *up<nor,  »..  con  este ^torrente 
de  invectivas,  y  de  amenazas?  Padre  Lector,  V. 
t  es  muy  ñiño,  le  falta  mucha  prudencia,  y  ma- 
durez para  asuntos  de  tanta  responsabilidad.  No  ne- 
taré  que  tiene  prendas,  que  con  buen  uso  puede .ser 
|c  utilidad  á  la  Religión;  pero  quando  veo  WJfM 
arrebatar  de  la  pasión  de  dominar,  de  una  &»%»&* 
pronta  y  fogosa,  comete  mil  yerros;  y  a. .desde  aho- 
fáno  Lta de  «frenar  su  espíritu  y  conduerse  con 
"flucción,  tendrá  muchos  trabajos,  y  se  acarreara  mil 

^ÍTolra  parte-  V.  P.   no  puede  ponerse  en  pa- 
ralelo  eonel  P.  L.  García,  ni  en  antigüedad  de  ha- 
bito, ni  de  cátedra,  ni  en  religiosidad,  ni  en  cn-cuns- 
ptecion,  ni  en  luces.  La  diferencia  que  hay  íMfoSS* 
K.hgi.'so  ,s  humilde,  es  obediente,  es  callado,  y  «o 
emije  manifestar  lo  que  encierra  en  w  eníendimie.vto. 
V   P.  todo  lo  quiere  decir,  todo  lo  quiere  saber,  tod. 
lo  «uiere   juzgar.  Sus  cartas  llenas  de  inepcias,  y  de 
txtosmuy  L  aplicados,  descubren  muy   bien  su 
g,  nio  inquieto,  petulante,  y  P-  co  ">oderado.  Vn  es- 
piriu.  dod,  obvíente,  y  amante  de  la  Rcl.g  on,  sa- 
L    abatirse,  y  eder  el  Jugara  !a  pistic.a:    i.     Ke- 
Liosp  circunspecto   y    humilde,  sacrifica  su  ínteres 
pL  ,nal  a!  bien  común,  y  sienjpre    ota  suspenso  de 
as  determVnVcioneYde   la  Providencia  divina,  mani- 
festadas por  el  órgano  de  sus  Prelados.  Mudios ^tex- 
tos  pedirá  yo  aducir  aquí   para  «^"j^Stó 
es.as  ventad*,   y  capaces  de,  hac.rle  tembkr     pero 
coing  en  el  estilo   epistolar,   o  familiar  debe   tablas 
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mas  bien  la  razón,  que  las  sentencias,   los   omftoi 

Los  RR.  PPL. que  V.  P.  acrimina,  y  que  han  teñid» 
voz  y  voto  en  este  Drfiuitono,  bien  lejos  de  proceder 
con  pasión,  han  examinado  detenidamente  la  elección- 
nun  procedido  con  madurez,  y  teniendo  á  lá  vista 
Ja  Kí  al  Cédula  de  su  Magestad  de  21  de  Setiem- 
bre del  ano  pasado;  y  siendo  el  P.  L.  Garcia  urt 
sujeto  que  desempeña  en  esta  Capital  con  acepta- 
cion  general  (  como  á  V.  P.  le  consta)  las  funciones 
del  Pepito,  Cátedra,  y  Confesonario,  han  querido 
mas  bien  que  este  Convento  se  prive  de!  un  Reli- 
gioso  tan  recomendable,  solo  por  que  sirva  el  mi- 
nisterio de  Prior,  atendiendo  al  bien  de  ese  Conven- 
to, y  al  honor  de  la  Religión.  En  el  mismo  Difini- 

ÍT°  WwtwY^&é  de  V'  R  Y  pellos  mis- 
mos RR.  PP,  que  V.  P.  juzga- por  sus  enemigos,  hi. 
cieron  el  panegírico  de  sus  bellas  qualidades.  Bien 
puede  V.  P.  tomar  en  la  mano  la  tea  incendaria, 
para  abasarnos  con  presentaciones,  é  inquietar  eE 
Claustro  y  los  Tribunales:  el  Venerable  Difinitorio 
sabrá  hacer  brillar  la  justicia  de  su  determinación; 
V.  F.  tendrá  que  llorar  sus  designios  ambiciosos,  y  el 
Padre  que  le  protegía,  ver  con  dolor  sus  desvarios. 
y  poner  todos  los  medios  para  su  corrección,  v  en- 
mienda. '■{'' 

Los  RR.  PP.  contra  quienes  reproduce  V.  P. 
las  actas  de  visita  de  ese  Convento,  están  absueltoi 
por  legitima  autoridad,  é  incorporados  en  la  represen- 
tación de  la  Provincia,  como  consta  de  documen- 
tos existentes  en  el  archivo  de  mi  cargo:  y  ni  V.  P. 
ni  qualquiera  otro  podrá  jamas  manchar  su  repu- 
tación, y  buen  nombre. 

Con  esta  misma  fecha  contesto  al  Sor.  Gober- 
nador de  esa  Provincia,  desimpresionándole  del  sí- 
melo concepto  que  V.  P.  le  ha  hecho  formar,  jr 
asegurándole  de  mi  sincera  consideración.  Entre  tan- 


to  puede  V.  P.  ponerse  en  marcha  para  esta  Capi- 
tal, á  vindicarse  y  alegar  su  derecho,  seguro  de  que 
se  le  oirá  en  justicia,  dejando  antes  el  Convento  en 
manos  de  alguno  de  los  RR.  PP.  de  esa  Comunidad, 
ylo  será  el  P.  P.  Escobar,  haciéndole  una  entrega* 
formal  de  todo,  con  anuencia  de  ios  Depositarios; 
pero  si  nó,  le  aplico  toda  la  ley,  sin  escape  de  una 
coma.  ¿  ¿  . 

Deseo  esté  bueno,  y  que  Nro.  Sor.  le  dé  jui- 
cio, y  me  lo  haga  solícito  de  los  bienes,  y  honra* 
¿espirituales,  que  fué  para  lo  que  pidió  el  habito. 

De  Vmd.  affmo.  Siervo  y  Capellán. 

Fr,  Joaquín  Garete.        * 

M.  R.  P.  Provincial  Fr.  Joaquín  García. 

Tunja  N&viemhrc  14  de  1818. 

Mi  mas  venerado  Sor. :  con  atraso  he  tenido  el 
honor  de  recibir  la  apreciable  carta  de  V.  P.  de 
SI  del  último  Octubre,  en  que  me  significa  la  jus- 
ta sorpresa  que  le  ha  causado  Ja  súplica  que  en  27 
del  mismo  le  hice  en  favor  del  P.  Fr.  Joaquín 
Vela,  que  abusando  de  mi  buena  fé,  y  deseo  de- 
servir i  quantosme  ocupen  en  asuntos  compatibles 
con  la  justicia;  me  hizo  presentes  sus  SERVI- 
CIOS al  REY,  y  la  facilidad  que  habia  de  premiarlos 
dejándole  continuaren  «1  empleo  de  Vicario  Prior  de 
este  Convento,  comprometiéndome  de  este  modo' a, 
molestar  la  respetable  atención  de  V.  P.  que  ha 
tenido  la  bondad  de  manifestarme  con  toda  discre- 
ción las  poderosas  razones  que  ha  habido  para  re- 
mover al  expresado  P.  Vela.  No  obstante,  V.  P. 
conoce  al  mismo  tiempo  que~este  Religioso  me  ha 


n 

engañado  á  favor  áef  respeto,  V  consideración  cotí 
que  miro  á  ios  que  visten  el  habito,  que  le  con- 
fundo con  los  demás' hombres  de  bien  de  su  Or- 
den y  carácter,  y  por  tanto  es  ocioso  dar  á  V.  P. 
otra  disculpa,  que  la  de  que  mi  intención  jamas  ha 
sido  oponerme  á  los  sabios  estatutos  de  sü  Reli- 
gión, que  ignoro;  sino  recomendar  el  mérito  que  el 
mismo  interesado  me  persuadió  tener,  presentando* 
me  unos  comprobantes  verdaderos  al  parecer;  pero 
que  de  ningún  modo  pueden  contra¡>esar  con  las  ran- 
zones que  V.  P.  ha  tenido  la  generosa  proligidad 
de  exponerme,  y  por  consiguiente  mi  solicitud  no 
podría  pasar  de  ninguna  manera  los  límites  de  la 
Justicia1. 

Soy  con  la  mas  alta  consideración  su  mas  aten» 
to  y  seguro  servidor  Q.  B»  S.  M. 

Juan  Nepomuceno  Quero* 

En  esta  suposición  preguntamos:  ¿come  es 
que  eí  F.  Vela,  á  mas  de  pretender  contra  nues- 
tras Constituciones  la  participación  y  perpetuidad  en 
el  empleo  del  Priorato  del  Convento  de  Tunja,  en- 
tonces no  temía  las  censuras,  privación  de  voz  as- 
tiva  y  pasiva  y  de  toda  empleo,  impuestas  por  loa 
Papas  Inoceneio  X.  Paulo  V.  y  demás  que  alega 
contra  loi  Preladas  actuales,  quanda  la  mismo  pasa 
ahora,  que  en  el  tiempo  de  su  pretencion  injusta  ? 
¿Cómo  «s  que  fea  combatido  contra  la  Iberia,  y  no  se 
ha  reputado  entre  los  AUXILIARES  DE  LOS  RE- 
YES Y  DE  LA  INQUISICIÓN,  quando  hace  pre. 
«ente  sus  SERVICIOS  al  REY,  para  que  com© 
por  fuerza  se  le  dé  lo  que  no  merece?  Juzgúelo» 
el  Público  imparciaL 


73 


Habiendo  tratado  el  R.  F.  Provincial  de  contener 
én  sus  deberes  ai  P.  Veia  por  medio  de  suspensión 
á  dwwis,  único  recurso  que  tenia,  en  ocaeion  de  ha- 
ber este  llenado  de  injurias  por  escrito  á  la  Venerable 
Consulta,  y  salirse  á  vivir  en  casa  particular;  elevó 
recurso  de  fuerza  á  la  Corte  Superior  de  justicia:'/ 
después  de  haber  remitido  dicho  Provincial  el  in- 
erme que  le  pidió  el  Tribunal,  ebte  (  precedida  la 
Relación,  y  demás  requisitos  judicial  es  )  ha  dado  la 
sentencia  siguiente  = 

^  Bogotá  Marzo  quince  de  mil  ochocientos  veinte 
y  siete  =  Vistos.-   considerando  primero,    que    Fray 
Joaquín  Veta  no  ha  acreditado  que  et  devoto  Pro- 
vincial  de  Agustinos    Calzados  le   haya  inferido  los 
maltratos  y  amenazas  que  expresa  en  str  escrito  con 
que  introduce  el  recurso,  segundo.-  que  antes  bien 
aparece  de  los  documentos   en  que  dicho    Provin- 
cial apoya  su  informe,  que  el  Padre  Vela  le  ha  ne- 
gado    Ja  obediencia,     lo    ha    desacatado  é  irrespe- 
tado, tercero.-  que  sea  cual  fuere  el  resultado  que  tenga 
Ja   cuestión  sobre    si  existe,  ó    no  h    Provincia  de 
Agustinos,-  su    decisión  no  es   del   resorte  del  Tri- 
bunal, quien  para  el  efecto  de  impartir  la  protección 
que  se    pide,  solo  examina  si  existe  la  opresión  que 
se  alega;    duarto  en  fin,  que  la   pena  de  suspensión 
a  divinóte  que   se  queja  dicho  Padre  Vela,  no  ha 
sidc>  aplicada  por  el  devoto  Provincial,  sino  después 
de  haber  intentado  todos  los  medros  suaves  para  re- 
ducirlo  á    la  obediencia.  Por  estos  fundamentos  se 
declara  no  haber  sobre  que  recaiga  la  protección  que 
Fray  Joaquin  Vela  reclama  en  e¥  pedimento  que  con. 
tiene  su  escrito  conque  lia  introducido  el  recurso* 
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ncia  qoc'cl  devoto  Provincial  de  AgtiS» 
;s,  habiéndose  arr«.  giado   alas  Constitu- 
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Q;ücnr  ivo  hace  futí za  en  conocer  y 
en  eí  modo  conque  conoce  y  procede, 
Áttnríiendo  sin  embargo  al  patriotismo  y  servicie,* 
á  la  R -pública  que ;  expresa  dselio  Padre  Vela  r 
y  la  maiiif  ¿taeion  que  hace  de  tener  una  madre  an- 
ciana y  hern-ai  as  pobres,  se  encarga  particularmente 
al  mismo  Provincial  que  atendidas  estas  circunstan- 
cias, tenga  por  aquel  religioso  toda  la  considera- 
ción que  sea  compatible  con  la  disciplina  monástica» 
G<  nn  s  =  Ortíz  ==  Barriga  =  Tenorio  =  Azero  =  Se- 
cretario interino. 

Eá  cópia^   Ciudad  de  Bogotá,  fecha  ut  supra* 

José  Mariano  Jzera 
tirio,  interino* 
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